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S on tiempos difíciles. Mientras escribo, la guerra se está 
intensificando rápidamente en la nación de Oriente Medio llamada 
Israel. La guerra en Ucrania continúa y el presidente ruso, Vladimir 
Putin, ha aumentado el gasto militar de Rusia y amenaza con utilizar 
armas nucleares. Estados Unidos está siendo azotado por feroces 
huracanes, que han matado a docenas de personas y dejado a millones 

sin electricidad. Uno de nuestros candidatos presidenciales ha sufrido dos intentos 
de asesinato en dos meses y la atmósfera de odio sigue intensificándose.

¡Cuánto necesita este mundo la paz! Todos necesitamos más paz. Hay tantas 
malas noticias en este mundo que uno puede llegar a deprimirse si se deja atrapar por 
ellas. Y en el futuro, cuando los tiempos se tornen aún más inestables, necesitaremos 
aún más la paz de Dios.

Dios nos da una fórmula maravillosa para tener paz.

PERSONAL
Gerald Flurry

�

Dios nos ofrece una fórmula garantizada.

En un mundo 
en problemas: 
cómo lograr  

LA PAZ 
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EL PRÍNCIPE DE PAZ
Isaías 9:6 dice: “Porque un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su 
nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre Eterno, 
Príncipe de paz”.

Jesucristo es el Príncipe de Paz. Eso es lo que Él es. El 
Padre tiene paz, y Jesucristo, incluso cuando estaba en la 
Tierra, tenía paz, un estado mental tranquilo.

Dios quiere que tengamos verdadera paz. ¿Cuánta paz de 
Dios tiene usted en su vida? ¿Cómo recibe esa paz?

La palabra hebrea para “paz” en el versículo 6 es shalom. 
El Theological Wordbook of the Old Testament dice: “En el 
Antiguo Testamento, shalom se utiliza unas 25 veces como 
saludo o despedida. (…) Desearle a alguien shalom implica 
una bendición. (…) El Mesías, ‘el gran hijo de David’, es 
identificado específicamente como el Príncipe de Paz”.

El Príncipe de Paz es la fuente de la paz verdadera y 
duradera. Es el resultado de la presencia de Dios en su vida. 
Cristo vive en usted y quiere que tenga paz.

EL GOBIERNO DE DIOS
La profecía de Isaías continúa: “Lo dilatado de su imperio 
y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David…” 
(Isaías 9:7). ¡Qué hermosa profecía! Esa es una promesa de 
Dios: ¡Su gobierno y su paz van a aumentar para siempre! 
Él dice que ambos —gobierno y paz— estarán juntos y 
están conectados al trono de David, que está en la Iglesia de 
Dios hoy.

Note que gobierno aparece primero, luego la paz. ¡El 
gobierno aparece primero porque el gobierno de Dios trae 
la paz que todos deseamos y necesitamos!

El pueblo de Dios tiene el gobierno de Dios hoy. Necesi-
tamos aprender profundamente sobre ese gobierno y estar 
en paz con él.

De hecho, debemos tener un amor apasionado por el 
gobierno de Dios. Eso no siempre es fácil. Satanás transmite 
odio hacia el gobierno de Dios incesantemente, y todos 
tenemos que rechazar eso y esforzarnos por obtener la 
perspectiva de Dios. Yo tengo que hacer eso tanto como 
cualquier otra persona; cada uno tiene su papel que desem-
peñar. Necesitamos desesperadamente el gobierno de Dios 
en nuestras vidas.

¡El Príncipe de Paz vive en nosotros y nos gobierna! Eso es 
algo que debemos amar y por lo que debemos sentir pasión.

El apóstol Pablo escribió: “Sed imitadores de mí, así como 
yo de Cristo” (1 Corintios 11:1). Ciertamente no queremos 
seguir a un hombre, pero sí queremos seguir a Cristo. Pablo 
estaba siguiendo a Cristo, por lo que los hermanos necesitaban 
seguirlo a él y lo que Dios estaba enseñando a través de él.

Si usted tiene pasión y amor por el gobierno de Dios, 
eso le dará mucha estabilidad y seguridad en un mundo 
muy inestable.

Vivimos en una era de engaño. Satanás está trabajando 
continuamente para influenciar su mente. Y está usando a 
hombres malvados en puestos altos para hacerlo con mayor 

ferocidad que nunca. Pero hay una manera de evitar ese 
engaño. Necesitamos conocer esta verdad en los tiempos 
difíciles que se avecinan.

Vimos la forma en que el diablo usó a un Antíoco para 
destruir la Iglesia de Dios Universal. Joe Tkach Jr. destruyó 
la Iglesia de Dios. Él se jacta de eso. Le encanta haber podido 
destruir esa Obra y obtener millones de dólares vendiendo 
los activos de Dios. No estaba preocupado por Dios; estaba 
preocupado por destruir lo que Dios había logrado a través de 
Herbert W. Armstrong, Su Elías del tiempo del fin. Aquellos 
que amaban el gobierno de Dios pudieron evitar ese engaño.

También hemos sido testigos de cómo Satanás ha utili-
zado el mismo plan para traer amarga aflicción a EE UU. Él 
puso a un hombre en la cima que, durante 16 años, ¡ha estado 
trabajando para borrar el nombre de Israel! Si usted conoce 
y ama el gobierno de Dios, ¡puede reconocer las acciones del 
diablo con mucha claridad!

Antes de que Jesucristo regrese, Satanás secuestrará a la 
Unión Europea con otro líder del mismo estilo, otro tipo de 
Antíoco, para sumergir al mundo en una gran tribulación. 
Este hombre reunirá a las naciones árabes con una Europa 
unida y se dispondrá a borrar el nombre de Israel (Salmos 83). 
¿Podría ese hombre ser Karl-Theodor zu Guttenberg? El 
tiempo lo dirá; y creo que lo sabremos muy pronto.

La Gran Tribulación se acerca rápidamente. A medida 
que los problemas empeoran y vemos que las profecías 
se cumplen, realmente debemos estar atentos a aplicar y 
someternos al gobierno de Dios. Si lo hacemos, entonces no 
seremos superados por las fuerzas engañosas y destructivas 
que nos rodean.

VIDA Y PAZ
He aquí un mensaje de Dios a Su pueblo hoy, registrado 
por el profeta Malaquías: “Y sabréis que yo os envié este 
mandamiento, para que fuese mi pacto con Leví, dice [el 
Eterno] de los ejércitos” (Malaquías 2:4). Dios hizo un pacto 
con “Leví”, un tipo profético de Herbert W. Armstrong. Dios 
estableció ese pacto con él y luego trajo a seguidores para que 
lo ayudaran a edificar la Obra y la Iglesia mientras seguían a 
Cristo, la Cabeza de la Iglesia.

visión real



Noviembre–Diciembre 2024  3

“Mi pacto fue con él de vida y de paz, las cuales cosas yo 
le di para que me temiera; y tuvo temor de mí, y delante de 
mi nombre estuvo humillado” (versículo 5). Este hombre 
tenía vida y paz. Sabía que en ese pacto con Dios, tenía vida 
real; ¡y una paz eterna! Dios habla tres veces aquí acerca 
del temor de este hombre. ¡Dios estaba muy impresionado 
por su temor hacia Él! Y debido a ese temor piadoso, ¡el 
Sr. Armstrong tuvo paz!

La clave para el éxito al nivel del Sr. Armstrong es clara. 
Si tememos a Dios como lo hizo él, amaremos el gobierno de 
Dios, ¡y tendremos paz!

“La ley de verdad estuvo en su boca, e iniquidad no fue 
hallada en sus labios; en paz y en justicia anduvo conmigo, 
y a muchos hizo apartar de la iniquidad” (versículo 6). El Sr. 
Armstrong apartó a muchas personas de la anarquía. Ese es 
un hermoso resultado del amor que el Sr. Armstrong tenía 
por Dios, por Su ley y por Su gobierno.

Debemos seguir su ejemplo. Me esfuerzo por hacerlo al 
desempeñar el cargo en el que Dios me ha puesto y al dirigir 
esta Obra, que es una continuación de la obra de Elías.

PROFETIZA OTRA VEZ
Esta es la comisión que Dios nos ha dado: “Y él me dijo: Es 
necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, 
naciones, lenguas y reyes” (Apocalipsis 10:11). Dios dice 
que este hombre debe profetizar otra vez. El pacto es con 
un hombre, como lo fue con el Sr. Armstrong. Así es con Su 
gobierno. Esta es la comisión y la responsabilidad que Dios 
me ha dado.

Inmediatamente después de eso, Apocalipsis 11:1 dice: 
“Entonces me fue dada una caña semejante a una vara de 
medir…”. Esto se refiere, en símbolo profético, al gobierno 
que tenía el Sr. Armstrong; el gobierno que Joe Tkach 
Jr. odiaba.

¡Estos dos versículos están uno detrás del otro porque es 
necesario tener el gobierno de Dios para poder profetizar 
de nuevo! Si usted no tiene el gobierno de Dios, ¡no puede 
hacer nada! Dios no le apoyará ni respaldará sus esfuerzos.

Dios ha hecho un pacto conmigo. Me ha dado una gran 
responsabilidad que cumplir. Y ha llamado a muchos 

seguidores para que me ayuden a cumplirla, lo que pone una 
responsabilidad considerable sobre sus hombros también. 
Todos tenemos una responsabilidad ante Dios. Para cum-
plirla, ¡todos debemos trabajar tan diligentemente como 
podamos para temer a Dios y amar Su gobierno!

Apocalipsis 11:1 describe que Dios me ha dado autoridad 
para hacer con esa “vara” o gobierno: “Levántate, y mide el 
templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él”. Debo 
medir “el templo”, o los miembros de la Iglesia, y “el altar”, 
o el ministerio.

Dios ha puesto ministros sobre Su pueblo, y el pueblo 
debe aceptar la autoridad de los ministros. Dios ha dado a los 
directores regionales de Su Iglesia autoridad sobre ciertas 
regiones. Este es el gobierno de Dios. Es la manera en que 
Dios gobierna y hace el trabajo, ¡y eso trae paz!

¡Qué maravillosa bendición en un mundo tan inestable, 
agitado y turbulento! El pueblo de Dios puede disfrutar de 
la paz que sólo viene de tener el don del precioso gobierno 
de Dios.

URGENCIA DEL TIEMPO DEL FIN
El 7 de octubre de 2023, muchos miembros de la Iglesia 
estaban celebrando el Último Gran Día en nuestro lugar de 
la Fiesta en Jerusalén, cuando los terroristas de Hamás inva-
dieron Israel y cometieron la matanza más vil imaginable. 
Fue una llamada de atención horrible y aleccionadora sobre 
el tipo de maldad que Satanás es capaz de inspirar en las 
personas. Llevó bastante tiempo sacar a toda nuestra gente 
del país. Creo que Dios permitió que nuestra gente se viera 
envuelta en eso para ayudarnos a todos a darnos cuenta de 
que vivimos en tiempos verdaderamente urgentes y que 
muy pronto vamos a necesitar que Dios nos lleve a un lugar 
de protección.

Mientras escribo esto, acabamos de terminar otra excava-
ción arqueológica en Jerusalén y estamos trayendo a nuestra 
gente a casa. Los vuelos están siendo cancelados porque 
la guerra de Israel contra Hezbolá se está intensificando. 
Nuevamente, estamos justo ahí al borde de una guerra. Estoy 
seguro de que nos encontraremos enfrentando este tipo de 
situaciones con más frecuencia en el futuro. Necesitamos 
tener la fuerza, el coraje y la paz mental para continuar hasta 
el final. Dios quiere que tengamos fe y confiemos en Él.

Dadas las circunstancias cada vez más problemáticas en 
este mundo, se puede ver que necesitamos más paz. Afortu-
nadamente, podemos tener esa paz. Dios promete dárnosla 
si realmente amamos Su gobierno y Le tememos.

Daniel 8:23-24 profetiza que un violento hombre fuerte 
europeo va a surgir: “Y su poder se fortalecerá, más no con 
fuerza propia; y causará grandes ruinas, y prosperará, y hará 
arbitrariamente, y destruirá a los fuertes y al pueblo de los 
santos”. Él será fortalecido por el diablo, ¡y va a usar ese 
poder para matar al pueblo santo de Dios!

¡Este hombre va a estar en el poder muy pronto! Debemos 
prepararnos para eso.

Reese ZOellner/visión real

Ver CÓMO LOGRAR LA PAZ página 38 »  
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¡Un ejemplo bíblico que 
puede traer gloriosa 
felicidad a su vida!
Por Gerald Flurry

E l apóstol Juan es el 
único escritor del evange-
lio que habla del “Yo Soy”. 
¿Qué es el Yo Soy? ¿Qué 
significa para usted?

Los judíos de la época de Jesucristo 
sabían mucho sobre el Yo Soy gracias 
al Antiguo Testamento. ¡Pero su com-
prensión resultó bastante superficial 
cuando se encontraron cara a cara con 
este Ser glorioso! Eso les escandalizó.

Entonces Jesús dijo unas palabras 
(sólo una pequeña frase) y les impactó 
aún más. Fue aleccionador para ellos. Y 
es una seria advertencia también para 
cada uno de nosotros hoy.

He aquí lo que Él dijo: “Por eso os 
dije que moriréis en vuestros pecados; 
porque si no creéis que yo soy, en 
vuestros pecados moriréis” (Juan 8:24).

¡Esta Escritura es aleccionadora! 
Hay una gran advertencia aquí que 
necesitamos entender más profundamente, porque si no lo 
hacemos, ¡moriremos en nuestros pecados! ¡Esto es esencial 
para nuestra salvación! Es absolutamente necesario que 
seamos salvados por Dios.

¿Qué sabe usted del Yo Soy?

‘¡YO SOY EL QUE SOY!’
Juan 18 describe la noche anterior a la crucifixión de Cristo, 
cuando un grupo de oficiales de los sumos sacerdotes y 
fariseos vino a arrestarlo. En el versículo 5, 
Cristo les preguntó a quién buscaban, y ellos 
respondieron: “A Jesús de Nazaret”. Jesús 
respondió: “Yo soy”.

Esa afirmación nos lleva directamente 
a Éxodo 3:14, cuando Dios se identificó por 
primera vez ante Moisés: “Y respondió Dios 
a Moisés: Yo Soy el que Soy. Y dijo: Así dirás a los hijos de 
Israel: Yo Soy me ha enviado a vosotros”. Lo estudiaremos 
más adelante.

En Juan 18, ¡Jesucristo se reveló en realidad como 
el Dios del Antiguo Testamento! Ese es un Dios con el 
que los judíos estaban muy familiarizados. Prácticamente 
adoraban el Antiguo Testamento (la única Biblia que existía 
en aquella época), aunque lamentablemente a menudo no lo 
creían. Sabían que Yo Soy era el Dios del Antiguo Testamento. 
Ese gran Ser estaba allí, observando a aquellos judíos y 

diciéndoles con toda la autoridad que pueda imaginar que 
Él era el Yo Soy.

Esto es lo que Jesús les estaba diciendo a aquellos judíos 
en Juan 8: Se habla de mí en las Escrituras, que ustedes alaban 
pero no obedecen, y yo les digo: ¡Yo Soy el que Soy! Si no creen 
que Yo Soy, ¡morirán en sus pecados!

¡Palabras fuertes! La gente va a llegar a conocer a este Ser 
y creerle, ya sea en esta vida hoy o a través de las resurrec-
ciones; o morirán en sus pecados para siempre. ¡Qué adver-

tencia! ¿Puede pensar en algo más serio?
Juan transmite realmente la autori-

dad del Yo Soy. Jesucristo es el Dios del 
Antiguo Testamento. Él estaba hablando 
a estos hombres poco antes de ser crucifi-
cado, ¡y ellos necesitaban entender esto!

Juan 18:6 registra lo que sucedió: 
“Cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron, y cayeron a tierra”. 
¡Es una reacción impresionante!

Los judíos sabían que Yo Soy era un Dios de autoridad, 
un Dios que hacía declaraciones audaces en la Biblia hebrea. 
Gobernaba sobre Israel, y los judíos lo sabían y sabían mucho 
sobre Él. ¡Ellos sabían lo suficiente sobre el Yo Soy como 
para que Su declaración los hiciera caer de espaldas al suelo! 
Sabían que Él estaba diciendo: “Yo soy Dios”. Los fariseos 
sabían que Jesús era el Mesías, ¡Dios en carne humana! Y 
sabían ante quién estaban. ¡Sabían que Él era ese Dios! Y 

julia goddard/visión real

‘YO SOY’
Solicite su ejemplar gratuito de 
El evangelio de Juan: el amor 
de Dios, de Gerald Flurry y lea 

el capítulo 4, “Yo Soy”.
laTrompeta.es/literature
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cuando se encontraron cara a cara con el Yo Soy, se alarmaron 
inmensamente. Estaban tan empeñados en conservar sus 
trabajos insignificantes, que les habían dado los romanos, que 
no quisieron aceptarle. Querían matarle. También sabían que 
Él había venido en carne humana y que podían darle muerte.

En Juan 8, Cristo dijo a esos judíos: “Vosotros sois de 
vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis 
hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha per-
manecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando 
habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre 
de mentira” (versículo 44). El Yo Soy y lo que Él enseñaba era 
aborrecibles para Lucero, quien lo odió y se rebeló contra ello 
y se convirtió en Satanás el diablo.

“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abra-
ham fuese, Yo soy. Tomaron entonces piedras para arrojárse-
las; pero Jesús se escondió y salió del templo; y atravesando 
por en medio de ellos, se fue” (versículos 58-59). Porque Él 
dijo que era el Yo Soy, ¡estas personas querían matarlo! Ese 
odio violento estaba motivado por el diablo.

¿Quién era ese Yo Soy en la Biblia hebrea? Hay mucho 
aquí que debemos entender porque es esencial para 
nuestra salvación.

‘YO SERÉ LO QUE QUIERO SER’
Cuando Dios dijo “YO SOY EL QUE SOY” en Éxodo 3:14, 
ese nombre significa “Yo Seré Lo Que Seré” o “Yo Existo 

Eternamente”. Si examinamos las 
palabras de la raíz hebrea de ese nombre, 
significa que Él es lo que Él quiere ser, Él 
hará lo que Él quiera hacer, cuando y 
donde Él quiera. También significa, Yo 
seré lo que quiera ser, cuando quiera serlo, 
como quiera serlo.

Continúa el versículo 15: “Además 
dijo Dios a Moisés: Así dirás a los 
hijos de Israel: [el Eterno], el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abraham, 
Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha 
enviado a vosotros. Este es mi nombre 
para siempre, con él se me recordará 
por todos los siglos”. Cristo dijo que 
este es Su nombre para siempre. ¡Es 
un memorial para toda la humanidad! 
Este es el entendimiento máximo del 
Dios del Antiguo Testamento, el Ser 
que se convirtió en Jesucristo.

Al hacer referencia a esto en Juan 8 
(tres veces sólo en este capítulo), Juan 
estaba ilustrando la preexistencia 
de Cristo; del Yo Soy, que es eterno. 
Escribí un capítulo sobre esto en mi 
libro El Evangelio de Juan: el amor 
de Dios. “Es el Dios del Antiguo Tes-
tamento, que tenía mucha autoridad 
sobre Israel”, escribí. “Él es el gran 

Melquisedec que dijo, Yo seré lo cualquier cosa que quiera 
ser dentro del contexto del propósito de Dios, de la ley de Dios 
y del llamamiento de Dios”.

Este es un punto muy importante. Todo lo que el Yo Soy 
hizo, y todo lo que Cristo hizo, fue en el contexto del pro-
pósito de Dios, la ley de Dios y el llamamiento de Dios. Este 
Ser tenía un gran poder, pero siempre lo usó en perfecta 
obediencia al Dios Altísimo. Tenía la libertad de hacer cual-
quier cosa que quisiera, y lo usó para cumplir perfectamente 
la voluntad del que se convirtió en Dios el Padre. ¡Él tiene 
total perfección y obediencia y amor hacia Su Padre!

Juan da varios ejemplos de declaraciones que Cristo hizo 
revelando esta verdad. “Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis 
levantado al Hijo del Hombre, entonces conoceréis que yo 
soy, y que nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó 
mi Padre, así hablo” (Juan 8:28). Cristo vino a la Tierra e hizo 
exactamente lo que el Padre le dijo que hiciera y enseñó exac-
tamente lo que el Padre le enseñó. No dijo una sola palabra 
que Su Padre no le ordenara decir (Juan 12:49-50; 14:10).

Observe que en Juan 8:28 Cristo dijo: “Nada hago por 
mí mismo”. Todo fue por Su Padre y la Obra de Dios. ¡Que 
humildad tenía Él! Filipenses 2:8 dice que Él fue humilde 
hasta la muerte, y Él siempre estaba para hacer la voluntad 
del Padre. Él estaba diciendo, Yo no soy nada apartado de 
Dios. ¡No puedo hacer nada por mí mismo! Pero si miro a mi 
Padre, ¡puedo hacerlo todo y hacerlo perfectamente!

‘YO SOY’
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Esa es una profundidad de obediencia que no compren-
demos muy bien. Jesucristo, el Yo Soy, fue perfectamente 
obediente a Su Padre, y eso trajo ¡la mayor emoción a Su 
vida! No se puede obtener más de la vida que lo que el Yo 
Soy recibió de Su Padre.

“Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado 
solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada” 
(Juan 8:29). El Yo Soy no sólo obedece a Dios, sino que hace 
todo para agradar a Dios, Su Padre. Él iba por ahí diciendo 
que Su Padre era más grande que Él (Juan 14:28). Siempre 
estaba hablando de la grandeza de Su Padre.

Medite en estos versículos, y comenzará a entender la 
clase de libertad que Cristo tuvo al obedecer a Dios perfecta-
mente: libertad genuina (de palabra y acción), y ¡una alegría 
y felicidad que ni siquiera se pueda imaginar! El Padre le va 
a dar autoridad para gobernar sobre la Tierra, el universo y 

todo lo que hay, porque Él sabe que siempre gobernará bajo 
la dirección del Padre. Qué recompensas tan espectaculares 
porque Él fue perfecto para con Su Padre.

Debemos seguir este maravilloso ejemplo del “Yo Soy”. 
¡Es el mejor ejemplo que podríamos tener de cómo vivir! 
No es fantasía sino realidad y la verdad de Dios. ¡Seguir el 
ejemplo del Yo Soy de esta manera nos trae una emoción 
inimaginable! Confíe en Dios como lo hizo el Yo Soy, y esto 
hará un enorme y maravilloso cambio en su vida. ¡Son una 
emoción y una inspiración difíciles de describir!

LUCERO
Ahora comparemos el ejemplo del Yo Soy con el ejemplo 
de Lucero.

Dirigiéndose a aquellos líderes religiosos, “Jesús enton-
ces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me 
amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no 
he venido de mí mismo, sino que él me envió. (…) Vosotros 
sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre 
queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no 
ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. 
Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, 
y padre de mentira” (Juan 8:42, 44).

Cristo se remontó a la época en que Lucero, que servía como 
querubín protector en la sala del trono de Dios, se rebeló y se 
convirtió en asesino y mentiroso. ¡Como adversario de Dios, 
el diablo odia la humildad y la obediencia del Yo Soy! Está 

hinchado de autojusticia y orgullo. ¡Él es lo opuesto al Yo Soy! 
Satanás el diablo es el dios de este mundo (2 Corintios 4:4). 
Tenemos que asegurarnos de no seguir su ejemplo. Tenemos 
que vencerlo si queremos entrar en el Reino de Dios.

Juan 10:33 muestra que los judíos estaban furiosos, 
acusando a Cristo de blasfemia: “Por buena obra no te ape-
dreamos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te 
haces Dios”. ¡Estaban a punto de matarlo por eso! ¡Pero Él 
era en realidad Dios en la carne! ¡Él era el Yo Soy!

Eso hace aún más maravilloso que este Ser (el Verbo, el Yo 
Soy, el Hijo de Dios) fuera totalmente obediente a Su Padre. 
Necesitamos entender acerca del Yo Soy para comprender 
realmente esto de la forma en que Dios quiere que lo haga-
mos. Es verdaderamente inspirador contemplar el ejemplo 
de humildad y sumisión de Cristo, especialmente cuando se 
compara con el de Lucero. ¡Medite en los frutos de estas dos 
formas opuestas de vida!

‘DIOSES SOIS’
¿Cómo respondió Jesús a esta acusación de blasfemia? “Jesús 
les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije: dioses 
sois?” (Juan 10:34). Estaba citando el Salmo 82, que ellos 
conocían bien. ¡Léalo usted mismo! Sí, los seres humanos 
(usted y yo) tenemos el potencial de convertirnos en seres 
Dios. Ese es todo el plan de Dios: ¡reproducirse a Sí mismo 
en el hombre! ¡Por eso Dios nos creó!

¿Cuántas personas comprenden esta verdad? Qué futuro 
tan asombroso tenemos si realizamos nuestro potencial.

El versículo 5 del Salmo 82 dice: “No saben, no entienden, 
andan en tinieblas; tiemblan todos los cimientos de la tierra”. 
¡Todos los cimientos de la Tierra! Eso incluye todas las reli-
giones, política, educación y ciencia: ¡sus propios cimientos 
están desviados! Nuestro mundo, que ha sido construido 
sobre esos cimientos desviados, ¡se está derrumbando! 
Debemos reconocerlo. Observe a su alrededor: ¡los resulta-
dos son espantosos! ¿Por qué? Porque no estamos realizando 
nuestro potencial, sino que nos estamos rebelando contra él. 
Hay que poner los cimientos del mundo en el rumbo de Dios.

Entonces el versículo 6 da la solución que Dios usará para 
corregir el problema: “Yo dije: Vosotros sois dioses, y todos 
vosotros hijos del Altísimo”. ¡Sois dioses! Ese es nuestro 
increíble potencial humano. Es un futuro que es, como dijo 
Herbert Armstrong, casi increíble, ¡pero es verdad!

Esto es algo muy especial del hombre. No somos animales: 
somos hombres con un espíritu humano para que podamos 
recibir el Espíritu Santo y obedecer a Dios y tener la misma 
mente de Dios, el mismo carácter de Dios (Génesis 1:26). Nos 
parecemos a Dios, ¡y Él quiere que construyamos el carácter 
de Dios! Tenemos mucho que agradecer.

Cristo nos dijo que fuéramos perfectos como nuestro 
Padre es perfecto (Mateo 5:48). Podemos ser perfectos en 
actitud, ¡y Dios espera que luchemos siempre por esa actitud 
perfecta! ¡Eso traerá a su vida cosas gloriosas que nunca 
ha imaginado!

¡Seguir el ejemplo del Yo Soy 
de esta manera nos trae una 
emoción inimaginable! 
Confíe en Dios como lo hizo el 
Yo Soy, y esto hará un enorme y 
maravilloso cambio en su vida.

Ver ‘YO SOY’ página 38 »  
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Una visión maravillosa en las epístolas de Juan
Por Gerald Flurry

E n 1996 publiqué un folleto titulado From the 
Beginning [Desde el principio; disponible en 
inglés]. Luego, en 2004, publiqué un libro sobre 
las epístolas de Juan titulado La última hora, 
e incluimos material “desde el principio” en 

un Epílogo. Dejamos de imprimir ese folleto antiguo, pero 
todavía está disponible en nuestra biblioteca en línea.

Pero hay algo “desde el principio” que siempre me ha fas-
cinado. Casi siempre he pensado que hay algo más sobre ese 
tema que deberíamos entender. Incluirlo en La última hora es 
sin duda un bonito mensaje en ese libro, aunque en realidad 
me pareció que no encajaba más que al final del mismo.

Recientemente, sin embargo, decidí orar intensamente 
y pedirle a Dios que me ayudara a entender si hay algo más 
en ese tema. Creo que Dios me ha dado nueva revelación al 
respecto. Esto es bastante básico, pero creo que justifica 
mover el mensaje de Desde el principio de la parte final de 
La última hora y ponerlo al frente.

Juan enfatizó “desde el principio” diciéndolo 11 veces en 
sus epístolas: 1 Juan 1:1; 2:7 (dos veces), 13, 14, 24 (dos veces); 
3:8, 11; 2 Juan 5, 6. ¿Por qué tanto énfasis? ¡Porque se trata 

de un mensaje contundente! Tenía que haber alguna razón 
detrás del pensamiento de Juan.

Es un mensaje de esperanza, ¡pero también una fuerte 
advertencia! Juan quería llamar la atención de la gente 
¡como truenos feroces y relámpagos! Es realmente un 
mensaje de esperanza, ¡o de muerte!

Las epístolas de Juan son profecías principalmente para 
este tiempo del fin. Es importante que las entendamos y 
sepamos por qué Dios nos está dando un entendimiento más 
profundo en este momento. Además, los otros dos libros de 
Juan (su Evangelio y el libro de Apocalipsis), están relacionados 
con sus epístolas. Estos tres libros están conectados.

Una y otra vez, Juan trató de que la gente volviera a “desde 
el principio”. Herbert W. Armstrong decía a menudo que 
necesitamos conocer el principio de una película si quere-
mos entenderla; si usted llega a la mitad, no puede entender 
realmente lo que está pasando. Esa verdaderamente es una 
buena manera de explicarlo.

He aquí cuatro lecciones sobre “desde el principio”. Con 
cada una de ellas, tenemos que ver que son “desde el principio”. 
Necesitamos ver el cuadro completo.

‘Desde el 
principio’

Cuatro lecciones 
sobre
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1) El Verbo de vida.

L a primera epístola de Juan comienza así: “Lo que 
era desde el principio, lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contem-

plado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida” 
(1 Juan 1:1). “Verbo” aquí se escribe con mayúscula. Se trata 
de un miembro de la Familia Dios que vino a la Tierra. ¡Este 
Ser tiene vida real! No una existencia química como la del 
hombre. ¡Se trata del Verbo trayéndonos vida real!

Él vino a la Tierra como el Hijo de Dios, pero ¿dónde estaba 
antes de eso? Usted y yo necesitamos recordar que este Verbo 
era “desde el principio”. Todo comenzó con Dios y el Verbo, 

el Portavoz de la Divinidad. “En el principio era el Verbo, y el 
Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 1:1). Tenemos que 
ir a ese principio. No había nadie más: ni ángeles, ni materia, ni 
seres humanos, sólo Dios y el Verbo. ¡Ese es el principio!

Juan fue el único escritor del Nuevo Testamento que 
designó a Cristo como el Verbo. Y utilizó ese término sólo en 
cuatro versículos: Juan 1:1, 14; 1 Juan 1:1 y Apocalipsis 19:13.

¡Este Verbo vino a la Tierra y dio Su sangre! Esa referencia 
en Apocalipsis dice: “Estaba vestido de una ropa teñida en 
sangre; y su nombre es: el Verbo de Dios”. ¡Esto es verdade-
ramente importante para Dios! ¡Su vestidura estaba teñida 
en sangre! Él hizo un gran sacrificio para pagar por nues-
tros pecados. Murió por usted y por cada uno de nosotros. 
Necesitamos entender esto profundamente. ¡No es algo que 
podamos tomar a la ligera! ¡Es crucial para nuestra salvación!

“Juan está recordándonos y recordando él mismo quién 
realmente fue este Jesucristo; quién fue Él desde el 
principio”, escribí en el Epílogo de La última hora. “Este es el 
Ser que los apóstoles habían visto con sus propios ojos y ‘que 
miraron’ (contemplaron es mejor traducción), y sus manos 
habían palpado. Este no fue solamente un hombre mandado 
por Dios. Este fue uno de los dos miembros de la Familia 
de Dios que son eternos. Juan quería asegurarse de que él 
no olvidaría nunca toda la maravillosa historia, desde 
el principio”.

1 Juan 1:4 dice: “Estas cosas os escribimos, para que 
vuestro gozo sea cumplido”. Se trata de llevar gozo pleno al 
pueblo de Dios y, con el tiempo, al mundo entero. Debemos 
estar llenos de gozo y expresar ese gozo. Estar en la Iglesia de 

Dios es una tremenda bendición. ¿Cómo podría haber algo 
más maravilloso? ¡El contraste entre lo que Dios hace aquí y 
lo que vemos hoy en el mundo es enorme!

¡Tenemos la responsabilidad de ser personas de gozo! 
Eso es lo que Dios está creando en nosotros. Dios nunca está 
desanimado, triste o negativo. ¿Diría usted que el gozo es su 
estilo de vida? ¿La gente lo ve como esa clase de persona? 
Incluso en las pruebas ardientes, podemos regocijarnos 
cuando vemos esta verdad desde el principio.

“Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: 
Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él” (versículo 5). 
Juan declaró esto. Siempre que Dios da este mensaje a 
Sus primeros frutos, ¡quiere que lo declaren! No podemos 
quedarnos sentados; debemos declararlo al mundo.

En el versículo 1, Juan enfatizó y exaltó al Verbo. El Padre 
creó todas las cosas por medio del Verbo (Efesios 3:9). Luego el 
Verbo, que es eterno, vino a la Tierra, nació de la carne y murió 
por toda la humanidad. Ese es el mayor sacrificio que se puede 
hacer: todo para que Dios abra la salvación a nosotros. Nada 
sería posible sin esa vestidura teñida en sangre.

El Verbo se hizo carne —Dios se hizo hombre— ¡para 
que nosotros podamos llegar a ser hijos de Dios! ¿Qué 
significa eso para usted?

“Un Dios de los cielos del norte vino a la tierra y se convir-
tió en carne y sangre, arriesgándose a la pérdida de la vida 
eterna”, escribí en ese libro. “El fracaso podría haber 
dejado al Padre como el único Dios que quedara para 
siempre”. ¡Qué sacrificio! Realmente, ¡el Padre hizo el mayor 
sacrificio! ¿Por qué sacrificarían tanto? ¡Este es el amor de 
Dios! Nosotros no tenemos esa clase de amor, ¡pero Dios sí!

Creo que la historia y la visión del Verbo impidieron 
que Juan perdiera su primer amor. La mayoría de los 
miembros de la era de Éfeso en el primer siglo perdieron su 

primer amor; ¡esa fue una época dolorosa! Juan probable-
mente perdió a tanta gente como nosotros porque fue similar 
a nuestro tiempo. Lo vimos de primera mano en esta era 
laodicena. Es fácil caer en la tibieza. Pero Juan no perdió su 
primer amor; fue un hombre excepcional al servicio de Dios.

Tenemos que hacer lo que hizo Juan y declarar esta visión 
con nuestras palabras y con nuestro ejemplo. ¡Dios nos 
revela esto con un propósito! ¡Él quiere que lo declaremos 
al mundo! Quiere que tengamos Su perspectiva y veamos las 
cosas como Él las ve y como Juan las vio.

El Verbo se hizo carne —Dios se 
hizo hombre— ¡para que nosotros 
podamos llegar a ser hijos de Dios! 

¿Qué significa eso para usted?

¿Diría que el gozo es su estilo de 
vida? ¿La gente le ve como esa 

clase de persona? Incluso en las 
pruebas ardientes, podemos 

regocijarnos cuando vemos esta 
verdad desde el principio.
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2) Habéis conocido al Padre.

“O s escribo a vosotros, padres, porque cono-
céis al que es desde el principio. (…) Os escribo 
a vosotros, hijitos, porque habéis conocido al 

Padre” (1 Juan 2:13).
Juan dijo a su gente: ¡Ustedes han conocido al Padre! 

Esto es cierto para el pueblo de Dios hoy también. ¡Incluso 
los laodicenos han conocido al Padre! Entonces, ¿cómo 
los ayudamos?

Juan se esforzó mucho por ayudar a toda su gente, pero 
no le fue muy bien. En el versículo 1 los llamó “hijitos míos”; 
claramente los amaba. Eran como sus propios hijos, y él 
era bastante mayor en aquel tiempo. Pero en el versículo 
13, aunque sigue siendo un mensaje positivo, sólo los llama 

“hijitos”. Él vio que muchos de ellos se estaban alejando de 
Dios. Y dice: “Habéis conocido al Padre”, en tiempo pasado. 
Así lo expresa. Lo habían conocido, pero ¿lo conocían en ese 
momento? Creo que la mayoría no.

La crisis en el primer siglo fue sólo un tipo de lo que ha 
sucedido en esta era laodicena. Los laodicenos no honran 
a Dios el Padre. “Si, pues, soy yo Padre, ¿dónde está mi 
honra?”, dice Dios el Padre (Malaquías 1:6). El pueblo de 
Dios ha conocido al Padre desde el principio; se nos ha ense-
ñado eso. Dios ha dado a Su pueblo fiel más profundidad y 
entendimiento para que podamos entregar esto y llevarlos 
de vuelta a algo que una vez entendieron. El Sr. Armstrong 
aclaró esa verdad.

¿Por qué tienen tantos problemas? Porque perdieron “el 
principio”, el cuadro completo, desde el principio, de los 
hechos de Dios. Todo es acerca de la Familia de Dios. “Uste-
des lo han conocido desde el principio”. Eso es lo que se ha 
enseñado, y nosotros continuamos enseñándolo.

“Lo que habéis oído desde el principio, permanezca en 
vosotros. Si lo que habéis oído desde el principio permanece 
en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en 
el Padre” (1 Juan 2:24). Por supuesto que si ellos no tienen al 
Padre, no tienen al Hijo. Han perdido el entendimiento de 
la Familia Dios.

Juan estaba preocupado y hacía todo lo posible por 
ayudarles. Quería que continuaran en el Hijo y en el Padre. 
¡Tenemos que continuar en esta verdad! Este era el pro-
blema: la mayoría del pueblo de Dios no continuaba en el 
Hijo y en el Padre. Juan estaba suplicando a esos hermanos, 
¡y finalmente fue expulsado de la Iglesia! (3 Juan 9).

Juan les está diciendo: Han oído esto desde el principio, 
¡y debería permanecer en ustedes! Esta es una información 
asombrosa, ¡y viene directamente de Dios! No la obtendrán 
de ningún otro lugar.

Debemos formar el carácter del Padre (Mateo 5:48). 
Somos los primeros frutos que están siendo preparados para 
gobernar sobre los ángeles, el universo y otros hijos de Dios. 
La estatura que Dios nos ofrece es casi demasiado grande 
para comprenderla, pero es real.

El Verbo se convirtió en Hijo de Dios tras ser engendrado 
por Dios el Padre dentro de María. Creció como un niño 
sabiendo quién era Su Padre. Incluso de joven y durante 
toda Su vida, sabía que tenía que hacer la Obra de Su Padre.

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros 
(y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), 
lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:14). Aquí están ahora el 
Padre y el Hijo: la Familia Dios. ¡Y esa Familia está abierta a 
toda la humanidad! Dios está enviando esta verdad como 
un testimonio, ¡Él tiene un pequeño rebaño declarando 
este maravilloso mensaje! ¡Vaya “desde el principio” que 
es esto!

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; 
y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el 
Padre, a Jesucristo el justo” (1 Juan 2:1). Esto no es algo que 
Dios hace cuando hacemos cosas justas; Cristo es nuestro 
Abogado cuando pecamos. Él está allí con el Padre, y ha 
experimentado cosas que el Padre no: estar aquí en la Tierra 
y ser crucificado como Él lo fue. Si flaqueamos y no hacemos 
lo que debemos, tenemos un Abogado. Necesitamos que este 
Abogado nos ayude, y Él está allí para hacerlo. Él es nuestro 
Sumo Sacerdote, y vive ahora para ayudarnos a entrar en el 
Reino y en la Familia de Dios.

Abogado también puede significar Animador. Dios sabe 
cómo animar a Su pueblo. Cuando se sienta deprimido por 
algo, acuda a su Animador, ¡y Él le animará! Para eso está Él. 
Y el Padre está detrás de todo esto.

“Abogado tenemos”, escribió Juan; no dice “tuvimos”. Tene-
mos un Abogado ahora mismo. Él está vivo y está trabajando 
ahora mismo. ¡Esa es una verdad poderosa, visionaria y 
alentadora! Y trae al Padre al cuadro y nos trae a la Familia 
de Dios.

“¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que 
Jesús es el Hijo de Dios?” (1 Juan 5:5). ¡Esta es la verdad que 
nos ayuda a vencer al mundo!

“El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo 
de Dios no tiene la vida” (versículo 12). Si Dios no vive en 
nosotros, ¡no tenemos vida! Sólo tenemos una existencia 
química; eso es todo.

Cuando Dios nos da Su Espíritu Santo, dijo el Sr. Arm-
strong, significa que Dios inyecta “Su vida, pero también 
Su mente, también Su carácter, Su actitud de amor, de 
cooperación, de dar, de preocuparse por los demás tanto 
como por uno mismo: abnegación en lugar de egoísmo. Por 
lo tanto, Dios iba a convertirnos en Sus propios hijos, ¡en 
Dioses!” (Sermón, 9 de julio de 1983). ¡Qué maravillosa 
verdad debemos aprender desde el principio!

“Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que 
también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra 
comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo” (1 Juan 1:3). ¡Nuestra comunión es con el Padre 
y con Su Hijo! Realmente necesitamos tener comunión con 
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Él, ¡y mucha! Es fácil alejarse y cometer el error laodiceno 
de no honrar al Padre (Malaquías 1:6).

“El Padre se menciona 17 veces y el Hijo 25 veces en las 
epístolas de Juan”, escribí. “Juan nos da una vista profunda 
de la Familia de Dios. Y hoy, la Iglesia de Dios de Filadelfia 

no sólo enseña esta verdad, sino que tiene comunión con el 
Padre y el Hijo” (op. cit.). Esta es nuestra Familia.

Juan 1:18 dice que Cristo está en “el seno del Padre”, la rela-
ción más cercana imaginable. ¡Ahí es donde Dios nos quiere a 
todos nosotros! Así de cerca quiere estar el Padre con Sus hijos.

‘NO PUEDO HACER NADA…’
E n Juan 5:30-31, Jesucristo dijo: 

“No puedo yo hacer nada por mí 
mismo; según oigo, así juzgo; y 

mi juicio es justo, porque no busco mi 
voluntad, sino la voluntad del que me 
envió, la del Padre. Si yo doy testimo-
nio acerca de mí mismo, mi testimonio 
no es verdadero”.

No puedo yo hacer nada por mí 
mismo. ¡Qué declaración tan poderosa! 
Oh, la profundidad de esto, y oh, cuán 
fácil es no hacer esto. Pero Cristo lo 
hizo perfectamente, y Dios lo bendijo 
de muchas maneras. Cristo también 
fue puesto a prueba; tenía que serlo 
por nuestro bien. Pero debemos ver 
como Cristo lo hizo: que Dios lo hace 

todo espiritualmente, y debemos usar 
Su Espíritu para lograr cualquier cosa. 
Debemos saber lo que podemos y lo 
que no podemos hacer; y espiritual-
mente, ¡no podemos hacer nada por 
nosotros mismos!

La Iglesia de Dios de Filadelfia 
empezó siendo muy pequeña y casi sin 
recursos. Había dos ministros: John 
Amos y yo. ¡En esos días nos vimos 
forzados a buscar a Dios! ¡No teníamos 
nada más! Éramos sólo nosotros, y no 
podíamos hacer nada. Creo que aprendi-
mos más profundamente acerca de Juan 
5:30. Tener que recurrir a Dios le hace 
pensar más en Escrituras como éstas. 
Creo que cuanto más teníamos esa acti-

tud, ¡más bendiciones derramaba Dios 
en nuestras vidas! ¡No tengo ninguna 
duda al respecto! Dios recompensa eso. 
Se lo puedo decir por mi experiencia.

¡Y encuentro esta verdad como un 
factor en mi mente todo el tiempo! 
E s a  e s  u n a  E s c r i tu ra  p o d e ro s a 
que queremos tener siempre en 
mente. Si hace lo que Él dice y pone 
todo lo que pueda en ello, ¡Dios le 
bendecirá poderosamente!

Entre todos los ministros de la Igle-
sia de Dios, sólo estábamos el Sr. Amos 
y yo allí al principio, y no muchos más 
después de eso. ¿Qué pasó con todos 
esos ministros? ¿Cómo fue que John 
y yo lo hicimos tan diferente? Bueno, 

3) Habéis vencido a Satanás.

A quí hay otras dos afirmaciones “desde el princi-
pio”: “Os escribo a vosotros, padres, porque conocéis 
al que es desde el principio. Os escribo a vosotros, 

jóvenes, porque habéis vencido al maligno. (…) Os he escrito 
a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde 
el principio. Os he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois 
fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis 
vencido al maligno” (1 Juan 2:13-14).

Juan dijo a su pueblo: Ustedes han vencido al maligno. 
¡Ellos lo habían hecho! Ustedes han vencido a Satanás, dijo. Y 
fíjese: Juan está hablando a los jóvenes: ¡Ustedes han vencido 
al maligno!

Nosotros también podemos decirlo. Estamos aquí porque 
hemos vencido a Satanás. Si tenemos celo por servir a Dios 
y a Su Obra, sabemos que hemos vencido a Satanás. Eso es 
lo que Cristo hizo, y eso es lo que las primicias deben hacer. 
Todos los que vendrán a la Familia de Dios en un futuro no 
lo hacen. ¡Pero mire las recompensas que Dios nos dará 
por vencer al diablo! ¡Nos sentaremos en el trono de David 
con Jesucristo y gobernaremos como Su Esposa sobre toda 

la Tierra y el universo y lo haremos florecer como una rosa 
para siempre! ¡Qué maravilloso llamado!

Tenemos que volver atrás y entender desde el principio 
lo que le pasó al “maligno”. Lucero era el gran querubín que 
cubría el propio trono de Dios y recibía instrucción directa-
mente de Dios. Era un portador de luz, ¡imagine eso! ¡Fue 
un comienzo tan maravilloso! Lucero trajo luz a la Tierra, 
administrando el mismo gobierno de Dios. ¡Ese gobierno 
estaba aquí en la Tierra! ¿Pero qué pasó? Lucero decidió que 
no quería vivir bajo ese gobierno. Él rechazó el resplandor y 
la luz. Rechazó el camino de vida de Dios y eligió el camino 
del “obtener”. Dios nos da una opción.

Aquí hay otra declaración “desde el principio”: “El que 
practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde 
el principio…” (1 Juan 3:8). ¿Lo recuerda? Él pecó desde el 
principio. Su “corazón se enalteció” (Ezequiel 28:17). Lucero 
decidió, francamente, que no le gustaba el gobierno de 
Dios y quería probar algo diferente. ¡Mire dónde le dejó esa 
elección! Se convirtió en Satanás el adversario, “el maligno”; 
un final miserable. Renunció a la posición exaltada que Dios 
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le había dado, una en la que habría seguido creciendo en 
responsabilidad, honor y gloria, por un gobierno temporal 
y sin salida, haciendo las cosas a su manera, lo que llevó a 
la aflicción y a la destrucción. ¡Qué falta de visión tiene! 
Tenemos que entender a Satanás desde el principio.

Lo que hizo Lucero nunca se había hecho antes en la his-
toria. Dios y el Verbo vivieron en amor, unidad y cumpliendo 
la ley por toda la eternidad. Lucero introdujo el pecado. Ese 
fracaso llevó a Dios a poner en marcha el Plan B, el plan para 
el hombre: Dios reproduciéndose en los seres humanos. 
A partir de esa tragedia, ¡Dios ideó el plan maestro más 
maravilloso que se pueda imaginar! Realmente necesitamos 
estudiar esto desde ese principio para tener una imagen 
completa en nuestras mentes.

1 Juan 3:8 concluye: “Para esto apareció el Hijo de Dios, para 
deshacer las obras del diablo”. ¡Qué propósito tan maravilloso! 
Esta es la razón por la que Cristo vino a la Tierra: para destruir 
completamente todas las devastadoras obras del diablo. Cristo 
venció al maligno, ¡y Él va a deponerlo y tomar su lugar como 
el Dios de este mundo! ¡Entonces Él y Sus santos glorificados 
van a revertir la desolación y destrucción y reconstruir las 
ruinas de la Tierra y del universo!

Apocalipsis 12:12 muestra que Satanás el diablo y todos esos 
demonios están confinados en la Tierra. ¡Y mire a su alrede-
dor todo el daño que están causando! ¡Satanás ha demostrado 
espectacularmente que su camino no funciona! Usted puede 
ver desde el principio que no funciona. Dios permitió que esto 
continuara para que viéramos con nuestros propios ojos lo 
que produce ese camino. ¡Mire este mundo! ¿Quién quiere 
continuar así? ¿Quién quiere vivir de esta manera?

Ponga el gobierno de Satanás junto al de Dios: ¿Cuál 
quiere? ¡Debemos elegir! ¡Elija la vida! Si usted quiere vida 
por toda la eternidad, Dios dice: ¡Es tuya! Somos Su Familia, 
y Él se ha sacrificado inconmensurablemente por nosotros. 
¡Mire cuánto ama a los seres humanos! Y lo que Él nos va a 
dar para hacer es monumental.

DIÓTREFES
Satanás es un agente de división y odio. Dios está enseñando 
a Su pueblo a ser exactamente lo opuesto. “Porque este es el 
mensaje que habéis oído desde el principio: Que nos amemos 
unos a otros” (1 Juan 3:11). Dios no quiere nada más que 
Su amor entre Su pueblo, y eso es lo que ha querido desde 
el principio.

¡Qué maravilloso es tener una Iglesia y un pueblo que 
ama a Dios primero que nada, y ama a cada uno de los 
miembros de la Familia que Dios el Padre ha elegido! Real-
mente nos amamos unos a otros; y si no lo hacemos, ¡más 
vale que nos pongamos a trabajar en ello y lo arreglemos! 
¡Tenemos que elegir el amor! Dios es amor, y Él quiere 
que tengamos eso en nuestra vida y en nuestra mente. 
Quiere un gobierno amoroso. Lucero conocía ese camino, 
pero se apartó de él.

En su tercera epístola, Juan describe a un hombre ven-
cido con la misma actitud que tiene Satanás. “Yo he escrito a 
la iglesia; pero Diótrefes, al cual le gusta tener el primer lugar 
entre ellos, no nos recibe” (3 Juan 9). Este hombre realmente 
quería ser alguien en la Iglesia, pero no de la manera que 
Dios le indica hacerlo. ¡Qué vanidad!

esta Escritura se lo dice. Esto lo apren-
demos más profundamente a medida 
que avanzamos, pero yo me esfuerzo 
por tenerlo siempre presente.

Todos tenemos una vanidad contra la 
que debemos luchar. Nosotros, especial-
mente los ministros, tenemos que vigilar 
esto. No debemos permitir que la vani-
dad dirija nuestro pensamiento y no le 
demos a Dios el crédito por lo que Él 
hace, ¡y Él hace todo espiritualmente! 
¡Todo! Si mira esto carnalmente, puede 
que no parezca justo; ¡pero es verdad! 
¡Esto es la realidad! Y es justo.

¡Reconocer esta verdad trajo emo-
ción a la vida de Cristo! Él lo sabía y lo 
amaba, ¡y le trajo bendiciones sobre 

bendiciones! Él va a tener el trabajo 
más importante bajo Su Padre para 
siempre, ¡y ciertamente se lo merece!

Tenemos que decirlo y vivir según 
esta verdad: No puedo yo hacer nada 
por mí mismo. Al hacer esto, ¡Dios nos 
bendecirá de muchas maneras! Por 
supuesto, tenemos nuestras pruebas, 
pero incluso esas son bendiciones 
porque debemos tenerlas para crecer.

Muchos ministros se pronunciaron 
en contra de los cambios en la IDU 
incluso con más fuerza que yo. Estaba 
seguro de que se levantarían contra los 
líderes de la sede. Pero no lo hicieron. 
¡Casi nadie lo hizo! Eso es asombroso. 
Y vea las maldiciones en sus vidas 

hoy. ¡Han rechazado esta magnífica 
verdad de Dios! ¿Por qué? Porque en 
su vanidad, de demasiadas maneras, 
querían el crédito por lo que Dios hizo. 
La vanidad fue un gran factor.

Debemos darle crédito a Dios por lo 
que hace, que es todo espiritualmente. 
¡Esa es la verdad que tenemos que ver 
desde el principio! Juan enfatizó eso 
una y otra vez.

Creo que nuestros ministros trabajan 
duro para que así sea. Es la única manera 
de que realmente podamos dirigir como 
debemos. Tenemos que aprender lo 
que Cristo aprendió y seguir sus pasos. 
Cuanto más tiempo esté en la Iglesia, 

Ver DESDE EL PRINCIPIO página 32 »  

Ver HACER NADA página 40 »  
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F ue en la madrugada cuando 
me arrodillé a orar junto a la 
cama. La casa estaba en silen-

cio, menos por el apacible trinar de 
los inquietos pájaros del vecindario. 
Sin embargo, a medida que el alba 
se filtraba a través de las cortinas, la 
tranquila mañana se vio suavemente 
interrumpida por el golpeteo de unos 
piececitos en el pasillo. Todos los 
padres conocen ese sonido.

Según la costumbre en nuestra 
casa, el  tiempo de oración en el 
dormitorio está abierto a cualquier 
niño que pueda estar levantado muy 
temprano en la mañana. Permitir que 
los niños oigan y vean a los padres 
orar es una enseñanza importante 

que todos los padres cristianos harían 
bien en emplear; el ejemplo es el gran 
maestro. Y nuestro hijo del medio es 
madrugador. Por lo tanto, el sonido de 
un niño de 4 años subiéndose a la cama 
no fue inesperado.

Pensando que mi hijo se dormiría, 
continué orando. Sin embargo, segun-
dos después, mi concentración fue 
interrumpida cuando un pie frío se 
deslizó sutilmente bajo mi barbilla, 
levantando mi cabeza de mis manos y 
alejándola de la cama. Siguió un poco 
más, retorciéndose desde mi hombro 
derecho hasta el izquierdo. En un 
momento, el contorsionista empija-
mado había puesto todo su cuerpo 
entre el colchón y yo. Apretado por mis 

antebrazos, se acomodó en posición 
fetal y volvió a dormirse.

No le importaba que la oración 
continuara. Sólo quería estar cerca 
de papá. No bastaba con estar en la 
casa, o en la habitación, o en la cama. 
Tenía que estar allí mismo. No podía 
acercarse más.

Mientras me reajustaba y conti-
nuaba con mi oración, me vino a la 
mente una descripción de Jesucristo.

EN EL SENO
Dios inspiró al apóstol Juan para 
describir a Cristo como “el unigénito 
Hijo, que está en el seno del Padre” 
(Juan 1:18). El Thayer’s Lexicon define 
el seno como la parte delantera del 
cuerpo, entre los brazos, y que esto 
muestra que Cristo tiene la relación 
más cercana e íntima con el Padre.

Seguro que todos los padres han 
visto alguna vez ese deseo innato de los 
niños. A primera hora de la mañana, 
¡los niños quieren conectar con papá 
y mamá! Cristo se conectaba con Su 
Padre en ese profundo nivel espiritual 
todos los días.

Cristo no era un hijo distante; ni 
Dios era un padre distante. Ambos 
tenían una relación íntima. Esa rela-
ción requirió bastante trabajo. Marcos 
1:35 muestra que Cristo se levantaba 
temprano para reconectar con el Padre. 
Dios no estaba físicamente presente, 
pero Juan y los autores de los Evange-
lios registraron esta relación íntima 
diaria entre Padre e Hijo.

Por más ocupada que fuera Su vida, 
Cristo no descuidaría al Padre. Nece-
sitaba acercarse a Su Padre a primera 
hora de la mañana. Con un espíritu 
de niño, necesitaba conectar, tener 
contacto, acercarse.

Al final de Su vida física, Cristo clamó 
a Dios: “Abba, Padre” (Marcos 14:36). 
Como señala el Diccionario Expositivo 
de Vine: “Abba’ es la palabra que sale 
de los labios de los niños e indica una 
confianza profunda; ‘padre’ expresa una 
[comprensión] inteligente de la relación. 
Los dos juntos expresan el amor y la 
confianza inteligente de un niño”.

Un equivalente moderno sería: 
“¡Papito, papá!”. Todo padre conoce 

En el seno  
del Padre
Cada niño necesita esa conexión amorosa.
Por Callum Wood
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el poder de esas primeras y sencillas 
s í l aba s  que  p ro nu n c i a  u n  n i ñ o 
pequeño: “pa-pá”. Y como padre, ¿no 
respondería si su hijo gritara: “¡Papito, 
ayúdame!” o dijera cariñosamente: 

“Papito, gracias”?
Esa es la relación que Cristo tenía 

con Su Padre. Y aquí está la verdad 
basada en la Biblia: es la relación 
que debemos tener con nuestro 
Padre espiritual.

ABBA, PADRE
Gálatas 4:6 dice: “Y por cuanto sois 
hijos, Dios envió a vuestros corazones 
el Espíritu de su Hijo, el cual clama: 
¡Abba, Padre!”. Cuando estamos 
usando el don de Dios, el Espíritu 
Santo, debería hacernos clamar a 
nuestro Padre espiritual como lo hizo 
Cristo: “¡Abba, Padre!”.

Al escribir a los romanos, el apóstol 
Pablo proclamó: “Porque no habéis 
recibido el espíritu de esclavitud para 
volver a caer en el temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de hijos. 
Cuando clamamos: ‘¡Abba, Padre!’, es 
el propio Espíritu quien da testimonio 
a nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios” (Romanos 8:15-16; traducción 
nuestra de la versión Revised Stan-
dard). Fíjese en eso. Somos hijos de 
Dios. El Padre reclama una relación 
especial con Sus llamados: ¡hijos 
de Dios!

Ser cristiano es vivir como Cristo 
vivió, reflejar Su ejemplo (1 Pedro 2:21). 
Piense en cómo se reflejó Su actitud de 
niño al ser el Hijo primogénito, y luego 
piense en cómo podría emularlo.

Cuando Cristo co rri gió  a  l os 
discípulos por negar a los niños la 
oportunidad de acercarse a Él, dijo: 

“Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 
impidáis; porque de los tales es el reino 
de Dios. De cierto os digo, que el que no 
recibe el reino de Dios como un niño, 
no entrará en él” (Lucas 18:16-17). ¡Es 
una advertencia muy fuerte si quere-
mos entrar en el Reino! Debemos ser 
humildes, como niños. Pero eso no sig-
nifica ser infantiles (1 Corintios 14:20). 
Hay una clara diferencia.

Cristo dijo que no podía hacer nada 
por Sí mismo (Juan 5:30); todo, dijo, lo 

aprendió del Padre. Todo lo que hizo, lo 
hizo para agradar al Padre (Juan 8:28). 
¡La voluntad de Cristo estaba total 
e inequívocamente sometida a la de 
Su Padre!

Debemos esforzarnos por alcanzar 
la humildad “¡Abba, Padre!”, propia 
de Cristo. Es la única actitud que Dios 
permitirá en Su Reino.

¿Es nuestro primer pensamiento al 
despertarnos en la mañana buscar la 
voluntad de nuestro Padre celestial? 
¿En acercarnos? ¿Pasar tiempo con Él? 
¿Escucharlo en los estudios diarios? 
¿Meditar en Su ley, Su amor, Su camino 
de vida? ¿No estar sólo en la casa, no 
sólo en la habitación, sino en el seno 
del Padre? Si es así, esa es una buena 
señal de que nos estamos moviendo en 
la dirección de “¡Abba, Padre!”.

O, si nos examinamos con sinceri-
dad, ¿nos levantamos y nos vamos por 
la mañana, salimos a hacer nuestro 

propio esfuerzo humano y dejamos 
al  Padre para un momento más 

“conveniente”, si es que lo hacemos? 
Si es así,  tenemos que hacernos 
preguntas difíciles.

CONFIAR EN DIOS
Cristo, el Hijo de Dios, tuvo que madru-
gar para estar con Su Padre. Cierta-
mente, nosotros no somos más capaces 
que Él. Menos aún somos capaces de 
enfrentarnos a Satanás, a la sociedad y 
a nosotros mismos sin “¡Abba, Padre!”. 
No podemos dirigir nuestros pasos 
de acuerdo con Dios descuidando al 
mismo tiempo nuestra relación con 
Él. No podemos profundizar nuestra 
conversión sin Dios.

¿Podemos convertirnos en Seres 
Dios, hijos nacidos de Dios? Puede 
parecer ridículo, ¡pero eso es lo que 
intentamos cuando salimos por la 
mañana sin habernos reconectado con 
nuestro Padre celestial!

Cristo hizo todas las cosas por el 
poder de Dios, no de Sí Mismo.

En una clase del Armstrong College, 
“Vida y enseñanzas de Jesucristo”, 
el Sr.  Stephen Flurry dijo: “Verán 
ese tema una y otra vez, ese tema de 
las conexiones. (…) Piensen por un 
momento en lo importante que es 
conectar. En todas las instituciones 
que Dios ha ordenado y creado, se ven 
fuertes conexiones. En el caso de Dios 
y el Verbo (…) los primeros versículos 
del Evangelio de Juan hablan de que el 
Verbo está en el seno del Padre. Amós 
3 habla de que están totalmente de 
acuerdo. Caminan juntos, Dios y el 
Verbo. (…) Vean cómo Dios se refirió 
a Jesucristo cuando se convirtió en el 
Hijo literal [de Dios]. Y Dios dijo: ‘Este 
es mi Hijo, a quien amo. ¡Amo a mi 
Hijo! ¡Y Jesucristo amó al Padre!”.

El Sr. Flurry destacó que al final del 
ministerio de Cristo, Él oró para que 
los discípulos se unieran a la Familia 
de Dios, que se conectaran a ellos dos.

¡La misma necesidad de conexión 
es cierta para el pueblo de Dios! En el 
capítulo 6 de El misterio de los siglos, 
Herbert W. Armstrong escribió: “El 
‘solitario’, el ‘cristiano individual’ que 
pretende entrar en el reino de Dios por 
otros medios diferentes al de Cristo 
y Su camino, mediante Su Iglesia, 
¡no está recibiendo la preparación 
dispuesta por Cristo para gobernar 
y reinar con Él en Su reino!”.

¡Qué desesperada necesidad tene-
mos de estar en el seno del Padre! Si no 
tenemos esa conexión, ¡necesitamos 

A primera hora de 
la mañana, los niños 
quieren conectar con 

papá y mamá.  
Cristo se conectaba 

con Su Padre en 
ese profundo nivel 

espiritual cada día.

Su forma de 
hablar con Dios 
es su principal 
objetivo en 
la vida. Para 
mejorar, estudie 
Cómo orar.

Ver SENO DEL PADRE página 38 »  
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E n el tabernáculo del antiguo Israel, el 
altar del incienso estaba situado justo fuera del 
lugar santísimo. Cada mañana, un sacerdote 
molía incienso fresco finamente para quemarlo 
en este altar. El lugar santísimo simbolizaba 

la sala del trono de Dios, y el proceso de moler y ofrecer el 
incienso simbolizaba nuestra preparación diaria y la ofrenda 
de oraciones a Dios (Apocalipsis 8:3-4; 5:8).

El pastor general, Gerald Flurry, ha dicho que debemos 
construir toda nuestra vida en torno al altar del incienso. 

“¡Nuestro principal objetivo en la vida debe ser cómo habla-
mos con Dios en oración!”, escribió. “Esa es nuestra prio-
ridad número uno. Así es como crecemos en la Familia real 
de Dios” (Royal Vision mayo-junio de 1998, énfasis añadido).

Construir requiere un esfuerzo agotador. Los obreros 
de la construcción se pasan el día moviendo bloques y vigas, 
trabajando con herramientas y maquinaria para crear 
estructuras. Vuelven a casa agotados por sus labores. Poco 
a poco, un edificio se levanta del polvo, ya sea una casa o un 
reluciente rascacielos.

Tenemos que aplicar este tipo de esfuerzo en la construc-
ción de nuestra vida de oración. Fíjese que el Sr. Flurry no 
dijo que nuestro enfoque principal debería ser simplemente 
dedicar tiempo a la oración. Dijo que deberíamos enfocarnos 
en cómo oramos. Esto significa que debemos examinar regu-
larmente nuestra manera de orar y trabajar intensamente 
para mejorarla. Dios busca mucho más que simplemente 
dedicar tiempo. Quiere que nos esforcemos por crecer en 
una oración reflexiva y ferviente.

ORACIÓN INTERCESORA
La oración intercesora es cuando presentamos las necesida-
des específicas de la Obra de Dios o de otro individuo ante 
Dios para buscar Su intervención.

Nuestro libro How to Pray (Cómo orar; disponible en 
inglés) dice que la mayoría de nuestras oraciones deben ser 
de intercesión por la Obra de Dios y Su Familia. También 
dice: “Debemos llegar a ser expertos en la oración detallada 
por los demás. Cuanto más maduros espiritualmente seamos, 
más formará esto el corazón de nuestras oraciones”.

Nuestras oraciones tienen un gran peso ante Dios 
(Santiago 5:16). Cuando oramos, estamos recurriendo al 
poder más elevado del universo en busca de ayuda ante una 
situación, un problema o una oportunidad.

La revista Las Buenas Noticias de septiembre-octubre de 
1969 decía: “Parece existir una ley de la oración: que cuando 
una persona ora por otra tiene más peso ante Dios que alguien 
orando por sí mismo”. Nuestras oraciones pueden tener un 
enorme impacto en la Familia de Dios y en Su Obra. Si todos 
mejoramos un poco en esta área, el efecto puede ser enorme.

Nuestras oraciones pueden tener un gran impacto. Pero 
¿cómo maximizar ese impacto? ¿Qué podemos hacer para 
asegurar que el tiempo que pasamos de rodillas aporte el 
mayor beneficio posible a la Obra, a la Familia de Dios y a 
nuestro propio crecimiento?

Instrucción práctica para mejorar  
en este deber cristiano fundamental

Por Derek Palmer

Deténgase y  
piense… en su  
oración 

intercesora
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LA PRINCIPAL FORMA EN  
QUE SERVIMOS A LA OBRA
En El misterio de los siglos, Herbert W. Armstrong explicó 
que Pedro y Juan, en los primeros años del Nuevo Testa-
mento, necesitaban urgentemente la lealtad, el respaldo y las 
oraciones de los miembros. “¡Ellos eran un equipo unido!”, 
escribió. “Sin las oraciones fervientes y continuas de todos 
los miembros, la Obra no podría cumplirse”.

Esta es la forma más significativa en que muchos de 
nosotros serviremos a la Obra hoy. Este servicio es profun-
damente significativo. Dios nos ha dado Su Espíritu Santo 
para permitirnos hacer la Obra, y es a través de hacer la Obra 

que crecemos. Él quiere que aprovechemos Su Espíritu para 
hacer oraciones poderosas y eficaces.

El Sr. Armstrong dijo en varias ocasiones que la Obra 
avanza sobre nuestras rodillas. Nuestras oraciones son un 
gran acto de servicio a la Obra y a los miembros de la Iglesia; 
realmente ayudan a que la Obra avance y a que nuestros 
hermanos crezcan y sirvan más eficazmente.

PIDA AYUDA A DIOS
Debemos pedir fervientemente a Dios que nos ayude a hacer 
nuestras oraciones más eficaces, y luego trabajar cada día, 
poniendo de nuestra parte para que así sea.

Los puntos principales  
de nuestro  

esquema de oración:
(toda nuestra oración)

Ejemplo:  
Desglosar un punto

“Hágase tu voluntad”

Ejemplo:  
Detallar el punto  

“La llave de David”

Inspiración de los temas y contenidos

Inspirar la difusión del programa

Que no existan problemas técnicos

Inspiración para el uso de la música y 
los gráficos

Abrir más estaciones de TV

Ayuda para que rinda más el gasto 
en TV

Guiar el programa de mercadeo

Motivar a la audiencia a responder al 
programa

Proporcionar voluntarios WATS e 
inspirar sus respuestas telefónicas

Mostrar mejoras para un mayor 
impacto del programa

El apóstol de Dios

El ministerio en  
todo el mundo

La Llave de David

El programa Trumpet Daily

El editorial y las 
publicaciones

Las oficinas regionales

El Instituto Armstrong de 
Arqueología Bíblica

Los trabajadores y  
la creciente obra

Diríjase a Dios y 
alábele

“Venga tu Reino”

“Hágase tu voluntad”

“El pan nuestro de 
cada día”

Confiese sus pecados

Ore por protección

Termine con alabanza 
y adoración

Para desglosar bien nuestras oraciones, una técnica que podemos utilizar es tomar cada uno de los puntos 
principales del esquema de oración que estableció Jesucristo y hacer un conjunto de subtemas para cada 
punto. Luego desglosar aún más cada subtítulo. Con este método, todos los puntos principales de nuestras 
oraciones formarán rápidamente una lista de más de 500 puntos.

Cómo podemos detallar finamente nuestras oraciones
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El libro How to Pray nos enseña que orar es amar. Es 
una expresión de amor ágape hacia Dios y hacia Su Familia. 
Necesitamos avivar el Espíritu de Dios (2 Timoteo 1:6), 
pidiéndole a Dios que nos dé más de ese Espíritu y más de 
Su amor desbordante.

Dios nos ha proporcionado una abundancia de material 
para ayudarnos a mejorar nuestra oración, y quiere que 
lo utilicemos. El libro How to Pray es una gran fuente de 
instrucción. También existen muchos artículos en números 
anteriores de la Visión Real que podemos estudiar.

Dios provee el ministerio para instruirnos, entrenarnos, 
guiarnos y animarnos, y deberíamos acudir al ministerio en 
busca de consejos prácticos para mejorar nuestras oraciones.

OBSERVE EL EJEMPLO DE CRISTO
Actualmente Jesucristo desempeña el papel de Intercesor 
por nosotros (Hebreos 7:25). Él experimentó las tentaciones 
a las que estamos sujetos, y resistió el pecado. Está en una 
posición única para interceder por nosotros ante el Padre y 
actuar como Abogado cuando pecamos (1 Juan 2:1). Tiene 
una energía ilimitada y un amor infinito. Conoce bien a Dios 
y sabe cómo defender lo que le pedimos.

Hebreos 7:25 dice que Cristo “vive siempre para inter-
ceder” por nosotros. Considere este ejemplo. ¿Estamos 
siempre dispuestos a dedicar nuestro tiempo a interceder 
por los demás? Ciertamente podemos trabajar para 
tener más tiempo disponible para este servicio que 
cambia vidas.

Debemos seguir el ejemplo de nuestro futuro Esposo. Si lo 
hacemos, la oración intercesora será una parte importante 
de nuestra vida. Esta es una manera significativa de apoyar 
la Obra y la Familia de Dios.

DETÉNGASE Y PIENSE
De la misma manera que el incienso del tabernáculo 
requería una cuidadosa preparación por parte del sacer-
dote, que implicaba tiempo y esfuerzo, nuestras oraciones 
de intercesión requieren una cuidadosa preparación. Es 
fácil caer en una rutina cuando oramos, repitiendo cada 
día la misma lista y diciendo cosas parecidas. También 
es fácil que nos volvamos muy generales en nuestras 
oraciones, sin hacer peticiones específicas y sin explicar 
a Dios por qué se requiere Su intervención y recordarle 
Sus promesas.

El Sr. Flurry ha enfatizado el valor de selah (detenerse 
y pensar) en nuestro estudio de la Biblia. También es muy 
valioso si lo aplicamos a nuestras oraciones. Deténgase y 
piense antes de comenzar su oración a Dios. ¿Con qué fre-
cuencia se detiene y piensa en su lista de oración, en formas 
para mejorarla, en personas que añadir a ella, o en nuevas 
necesidades por las que orar dentro de la Obra?

Ofrecer oraciones detalladas a Dios requiere una 
cuidadosa consideración de los puntos de nuestra lista de 
oraciones. Nuestras peticiones a Dios deben ser específicas, 
detalladas y bien razonadas.

Por ejemplo, no se limite a pedir a Dios que bendiga el 
programa La Llave de David. En lugar de ello, medite sobre 
los diversos factores que contribuyen a la creación de un 
programa eficaz y atractivo, que llegue a un público amplio 
y atienda las respuestas que se produzcan. Recuérdele a Dios 
Escrituras como Apocalipsis 3:8 y Zacarías 4:6.

Debemos “detenernos y pensar” en todos los puntos de 
nuestra lista de oración como ayuda para desglosar bien 
nuestras oraciones.

LA ORACIÓN EJEMPLO DE CRISTO
En la última noche antes de ser crucificado, Cristo ofreció 
al Padre un gran ejemplo de oración intercesora, adoptando 
una estructura que podemos aplicar a nuestras oraciones.

En Juan 17, Él siguió esta fórmula de tres partes cuando 
oró por Sus discípulos:

1) Los alabó ante Dios (versículos 6-8).
2) Explicó las dificultades a las que se enfrentaban 

(versículos 11-14).
3) Hizo peticiones específicas al Padre (versículos 11, 13, 

15, 17, 20-24).
Esta oración estaba llena de amor y compasión. Y es un 

ejemplo perfecto para nosotros.

ORACIONES POR LA FAMILIA DE DIOS
Toma tiempo elaborar una lista de oración detallada, pero 
podemos ampliarla y profundizarla día a día.

Como sugerencia, justo antes de orar o en otro 
momento conveniente del día, tómese un tiempo para 
pensar detenidamente en una o más personas que 
necesitan oraciones.

Podría tomar una hoja de papel y escribir primero tres 
o cuatro puntos de cómo puede alabar a esta persona ante 
Dios. Si esto le resulta difícil, pídale a Dios que le ayude a ver 
las cosas positivas que Él ve. Dios se fija en las característi-
cas positivas de cada uno de nosotros. Nuestra naturaleza 
humana tiende a fijarse y recordar lo negativo. Buscar y 
apreciar lo positivo en los demás es un ejercicio valioso.

A continuación, escriba algunos puntos que expliquen su 
situación y sus necesidades específicas.

Por último, considere las peticiones específicas que desee 
hacer a Dios para que atienda sus necesidades. Procure 
no generalizar. Póngase en su situación y luego formule 
sus peticiones.

Cristo hizo unas 10 peticiones para Sus discípulos en 
aquella última noche. Si alguien está enfermo, necesitamos 
pedir su pronta recuperación, pero también que Dios le edi-
fique su fe, le proteja de Satanás y de los ataques que pueda 
intentar mientras la persona está débil. Queremos que Dios 
les dé comodidad y les alivie cualquier dolor. Podrían tener 
dificultades económicas si la prueba les impide trabajar, o 
puede que necesiten ayuda para cuidad a sus hijos.

La lista de cosas por las que tendremos que orar variará 
de una persona a otra. Por eso debemos detenernos y pensar 
para formular peticiones específicas a sus necesidades.
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RAZONE CON DIOS
Cuando oramos por los demás y hacemos peticiones concre-
tas a Dios, debemos darle razones para que responda nues-
tras oraciones. Dios dice: “Razonemos juntos” (Isaías 1:18, 
vkj). Razonar puede significar decidir, juzgar, mostrar lo 
que es correcto.

Piense en promesas relevantes de la Palabra de Dios 
que podemos reclamar, como la promesa de la sanidad. 
Existen muchos ejemplos en la Biblia a los que podemos 
recurrir para suplicar a Dios que actúe en la situación 
por la que estamos orando. Por ejemplo, Dios concedió 
a Daniel y a los jóvenes que estaban con él conocimiento 
especial sobre cosas materiales y un favor especial. 
Podemos referirnos a este ejemplo cuando oramos por 
un joven de la Iglesia que busca trabajo o quiere avanzar 
en su carrera.

Hay Escrituras que describen cómo piensa Dios. Podemos 
usarlas para recordarle a Dios, por ejemplo, que Él tiene un 
cuidado especial por ciertos grupos de personas como las 
viudas, los huérfanos, los ancianos.

Existen grandes ejemplos en los que los siervos de 
Dios razonaron con Él e hicieron que Dios viera algo de 
una manera diferente y cambiara de opinión. Abraham 
negoció con Dios sobre el número de hombres justos en 
Sodoma que Dios requeriría para perdonar a la ciudad 
(Génesis 18:22-33). Lea el notable ejemplo de intercesión 
de Moisés en Éxodo 32.

LA ORACIÓN NO  
TERMINA NUESTRA PARTE
¿Termina nuestra responsabilidad cuando oramos 
por alguien y ponemos el problema en manos de Dios? 
Santiago  2:14; 1:27; 4:17; Romanos 12:1; Efesios 4:2; 
Filipenses 2:4 y Gálatas 6:10 muestran que debemos tomar 
medidas prácticas nosotros mismos, siempre que podamos, 
para ayudar a aquellos por quienes oramos.

¿Cómo vería Dios que pusiéramos las necesidades de 
alguien en Sus manos y luego dijéramos: “Trabajo hecho”, y lo 
dejáramos así? Cuando hay cosas prácticas que podemos hacer 
para ayudar, debemos hacer nuestra parte. Puede ser escribir 
una carta o un correo electrónico de ánimo, levantar el teléfono, 
preparar una comida o hacer una visita. ¿Podría Dios a veces 
retrasar la respuesta a nuestra oración por una persona porque 
Él está esperando que hagamos nuestra parte para ayudarla?

Otra cosa en la que hay que detenerse y pensar es en cómo 
podemos ayudar. A lo largo de este proceso, aprendemos a 
pensar más como Dios y a construir Su mente en nosotros 
(Filipenses 2:5). Crecemos en rectitud de carácter y aumen-
tamos nuestra capacidad de proyectar amor ágape. Debemos 
pedirle a Dios que nos muestre cómo podemos marcar la 
diferencia para cada persona por la que oramos, y luego estar 
listos para actuar.

Imagine el impacto que tendría en la Iglesia si cada uno 
de nosotros hiciera una o dos cosas cada semana para ayudar 
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PUNTOS DE 
ELOGIO

SU  
SITUACIÓN

SOLICITUDES

DAR A DIOS 
RAZONES  
PARA 
RESPONDER

Siempre sonriente • Su lealtad a la verdad • Envía tarjetas a los que no pueden salir 
de casa • Hace regalos y pasa tiempo con los niños pequeños • Siempre dispuesta a 
compartir los milagros de Dios.

Ayúdala a tomar una sabia decisión de trasladarse más cerca de los hermanos y reducir 
el tamaño de su hogar • Guía el consejo y asesoramiento que le den • Si es lo correcto, por 
favor, proporciónale la propiedad ideal y llama su atención hacia ella • Haz que la mudanza 
sea fluida y fácil e inspira a otros para que la ayuden • Muéstrame cómo puedo apoyarla 
eficazmente en este proceso.

Dios tiene una consideración especial por las viudas y aboga por ellas (Salmos 68:5; 1 
Timoteo 5:3; Santiago 1:27) • Dios promete suplir nuestras necesidades (Mateo 6:30-33)  

• Esto le permitirá tener compañerismo regularmente (Hebreos 10:25) • Proveer una 
solución para esto será otro milagro que ella compartirá y usará para traer gloria a Dios.

Vive lejos de los servicios • Ya no puede manejar distancias largas • Vive sola como 
viuda y no hay hermanos cerca para ayudarla • Su casa es grande, antigua y le cuesta 
mantenerla • No puede hacer todas las cosas de la casa que antes hacía.

Ver ORACIÓN INTERCESORA página 38 »  
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Esfuércese por ver esta era de la Iglesia 
de Dios a través de los ojos de Dios.

Por Darren Verbout

S i usted fuera un veterinario, 
tal vez su momento menos 
favorito sería ver a un heroico 

perro policía K-9 morir sobre la mesa 
tras recibir un balazo por su amo y 
adiestrador. Si fuera un soldado, tal 
vez su experiencia más temida sería 
ver cómo emboscan y masacran a 
los hombres bajo su mando. Si usted 
fuera un padre, tal vez su pesadilla 
personal sería vivir el secuestro de 
su hijo.

Si usted fuera Dios, su pesadilla, su 
experiencia más desagradable, sería 
ver cómo uno de sus hijos engendrados 
¡le da la espalda y se aleja de usted!

En esta era, la profetizada era 
“laodicena” de Apocalipsis 3:14-22, la 
mayoría del pueblo de Dios ha hecho 
precisamente eso.

¿Ha pensado alguna vez en lo que el 
laodicenismo le hace a Dios?

Vivimos en esta época de tibieza 
espiritual entre la gran mayoría de las 
personas que Dios ha engendrado con 
Su Espíritu Santo. Y este fracaso espi-
ritual generalizado es personalmente 
devastador para Dios.

Un verdadero signo de madurez es 
cuando un niño empieza a ver a través 
de los ojos de sus padres. Empiezan a 
sentir lo que sienten sus padres. Espe-
cialmente en la adolescencia y en la 
vida adulta joven, esto debería ocurrir 
a medida que el reconocimiento y el 
aprecio por lo que hacen los padres se 
hace más evidente.

Lo mismo ocurre con nosotros 
espiritualmente. Necesitamos ver y 
sentir lo que nuestro Padre y Esposo 
están experimentando.

‘Si, pues, soy 
yo padre…’

‘¿DÓNDE ESTÁ 
MI HONRA?’
En el libro profético de 
Malaquías, Dios habla 
directamente a Sus 
santos laodicenos. “El 
hijo honra al padre, y 
el siervo a su señor. 
Si, pues, soy yo padre, 
¿dónde está mi honra? 
y si soy señor, ¿dónde 
está mi temor? dice [el 
Eterno] de los ejércitos 
a vosotros, oh sacerdo-

tes, que menospreciáis mi nombre. Y 
decís: ¿En qué hemos menospreciado 
tu nombre?” (Malaquías 1:6).

Si, pues, soy yo Padre, ¿dónde 
está mi honra?, pregunta Dios. ¡Qué 
pregunta tan punzante!

Dios se hace esta pregunta, y noso-
tros también deberíamos hacérnosla. 
Tenemos que esforzarnos por ver este 
tema desde el punto de vista de nues-
tro Padre, e incluso desde el punto de 
vista de Cristo.

La apostasía laodicena que ocurrió 
después de la muerte de Herbert W. 
Armstrong en 1986 fue destructiva 
y perturbadora en muchos sentidos. 
Detuvo la Obra de Dios que estaba 
saliendo al mundo. Desilusionó espiri-
tualmente a mucha gente. Desintegró 
a congregaciones vibrantes. Dividió 
familias sanas y acabó con amistades 
muy apreciadas. Un gran número de 
miembros del fiel remanente fila-
delfino de Dios en esta era laodicena 
tienen recuerdos dolorosos y todavía 
viven con los efectos desastrosos de 
esa tragedia espiritual.

Conviene reflexionar sobre esa 
historia y aferrarse a sus valiosas 
lecciones, por amargas que sean. Pero 
¿cuán profundamente ha considerado 
l os  p odero so s efecto s  que eso s 
acontecimientos han tenido en Dios?

Cuando Dios contempla la Tierra y 
las huestes angélicas le traen informes, 
Él es dolorosamente consciente de 
todos los detalles de la inhumanidad del 
hombre hacia el hombre, y del páramo 
espiritual tanto entre Su pueblo engen-
drado por el Espíritu como en el mundo. 
Él lo sabe todo, ¡y le duele!

Podemos tener una idea de esto 
mirando lo que se registra de los días 
anteriores al Diluvio. “Y vio [el Eterno] 
que la maldad de los hombres era 
mucha en la tierra, y que todo designio 
de los pensamientos del corazón de 
ellos era de continuo solamente el 
mal. Y se arrepintió [el Eterno] de 
haber hecho hombre en la tierra, y le 

dolió en su corazón” (Génesis 6:5-6). 
La magnitud del sufrimiento físico, la 
maldad y el mal hoy en día, entre una 
población humana varios miles de 
veces mayor que en la generación de 
Noé, con el diablo en su más feroz ira 
(Apocalipsis 12:12), sin duda entristece 
profundamente a Dios. Pero mucho 
más dolorosa es la rebelión de Sus 
hijos engendrados, ¡cuyas vidas 
eternas están en peligro!

Sí, lo que más le duele a Dios es 
cuando llama a alguien de la Babilonia 
de confusión con la intención de 
c a m b i a r  e l  m u n d o  a  t r avé s  d e 
esa persona, y con el tiempo, ese 
individuo comienza a marchitarse 
espiritualmente en la vid.

LAS EMOCIONES 
ENCONTRADAS DE DIOS
Dios inspiró al profeta Isaías a escribir 
esto en Su nombre: “He aquí que no 
se ha acortado la mano de [el Eterno] 

getty images/visión real
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para salvar, ni se ha agravado su oído 
para oír; pero vuestras iniquidades 
han hecho división entre vosotros y 
vuestro Dios, y vuestros pecados han 
hecho ocultar de vosotros su rostro 
para no oír” (Isaías 59:1-2).

¡Qué terrible posición para Dios! 
Él tiene todos los recursos en el 
universo para extender Su mano 

para ayudarnos y escucharnos aten-
tamente; pero si pecamos contra Él 
y nos apartamos de Él, negándonos a 
ser guiados y corregidos por Él, ¡Él no 
puede ayudarnos!

D i o s  qu i e r e  ay u d a r,  p e r o  a l 
descender al laodicenismo, ¡no se 
lo permitimos!

El profeta Ezequiel registra estas 
angustiosas palabras: “Diles: Vivo 
yo, dice [el Eterno] el Señor, que no 
quiero la muerte del impío, sino que 
se vuelva el impío de su camino, y 
que viva. Volveos, volveos de vuestros 
malos caminos; ¿por qué moriréis, oh 
casa de Israel?” (Ezequiel 33:11).

Si bien este versículo se aplica a las 
naciones modernas del Israel físico, ¡se 
aplica aún más al Israel espiritual, a los 
santos tibios de Dios! ¡Vuélvanse por 
favor!, les suplica Dios. ¡Dejen de ser 
tibios, indiferentes, poco entusiastas! ¿No 
se dan cuenta de que se dirigen hacia la 
muerte eterna? ¡Vuélvanse y vivan!

LA JUSTA IRA DE DIOS
El mensaje de Jesucristo a la era 
laodicena en Apocalipsis 3 revela 
claramente otra de las respuestas de 
Dios a la rebelión de Su pueblo. Estas 
palabras están en letras rojas; este es 
Cristo hablando a Su Prometida: “Yo 
conozco tus obras, que ni eres frío ni 
caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 
Pero por cuanto eres tibio, y no frío 
ni caliente, te vomitaré de mi boca” 
(versículos 15-16).

Está claro que el laodicenismo des-
pierta la justa ira de Dios, ¡y con razón!

Todos debemos guardarnos del 
enfoque espiritual despreocupado de 
los laodicenos. La escala de fracaso 
en esta era muestra lo fácil que es 
para nuestra naturaleza humana 
llevarnos en esa dirección. ¡Tenemos 
que estar al rojo vivo por Dios y Su 
plan maestro! Si nos volvemos “ricos 
y enriquecidos”, distraídos con todas 
las cosas físicas en nuestras vidas, 
entonces con toda seguridad nos 
volveremos espiritualmente “desven-
turados, miserables, pobres, ciegos y 
desnudos” (versículo 17). ¡Dejaremos 
de ver a Dios!

Por supuesto que Dios responderá 
duramente; después de todo, ¡esta es 
Su Familia! Reprenderá y castigará, 
como cualquier padre con autoridad 
hace con su hijo cuando éste se des-
carría. Pero nótese que en realidad no 
es la ira lo que impulsa la disciplina de 
Dios: “Yo reprendo y castigo a todos los 
que amo; sé, pues, celoso, y arrepién-
tete” (versículo 19). Incluso en su justa 
ira, ¡Dios siempre está motivado por 
el amor!

¿Qué está tratando de hacer Cristo 
con estos laodicenos? “He aquí, yo 
estoy a la puerta y llamo; si alguno oye 
mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo” (versículo 
20). Quiere restablecer esa conexión 
familiar, ¡y cenar juntos!

¿Qué ocurre cuando Cristo llama a 
la puerta de ellos —dando adverten-
cias a través de Su Iglesia remanente 
fiel, hablando a través de Su após-
tol— y Él sabe que están dentro, pero 
nadie responde? ¿Cómo se siente Él 
al respecto? Qué sensación de vacío 

y sentimientos encontrados debe 
provocar. Y oh, cómo eso despierta Su 
justa ira.

EL CORAZÓN 
APESADUMBRADO 
DE DIOS

Otro mensaje sincero de Cristo 
a los laodicenos se encuentra en el 
Cantar de los Cantares. El folleto 
del Sr. Flurry sobre este texto épico 
es profundamente revelador de las 
emociones de Dios hacia la Prometida 
laodicena rebelde.

“Prendiste mi corazón, hermana, 
esposa mía; has apresado mi corazón 
con uno de tus ojos, con una gargan-
tilla de tu cuello” (Cantares 4:9). El 
corazón de Dios está fuertemente 
involucrado en los laodicenos.

El Cantar de los Cantares 5 amplifica 
la imagen de Apocalipsis 3:20: Cristo 
llama a la puerta de los laodicenos, 
diciendo: “Ábreme, hermana mía, amiga 
mía, paloma mía, perfecta mía…” (versí-
culo 2). Pero ella vuelve sólo con excusas 
de por qué no puede despertarse para 
reunirse con Él (versículo 3).

El laodicenismo pesa mucho en el 
corazón de Dios. Esta poesía sagrada 
muestra el celo de Dios por atraer a los 
laodicenos de vuelta a Él.

Afortunadamente, Sus esfuerzos 
tendrán éxito para el 50% de ellos. 
Aunque serán necesarios los horrores 
de la Gran Tribulación para sacudirlos 
de su letargo (p. ej., versículo 7), des-
pertarán y volverán su corazón a Dios. 
Estas son sus palabras: “Ponme como 
un sello sobre tu corazón, como una 
marca sobre tu brazo; porque fuerte es 
como la muerte el amor; Duros como 
el Seol los celos; sus brasas, brasas 
de fuego, fuerte llama” (Cantares 8:6). 
Mediante el martirio, mirarán a la cara 

Aprenda sobre el 
profundo amor de 
Dios que sobrevive 
incluso a la traición,  
en Cantar de los 
Cantares — El más 
grandioso canto  
de amor de Dios.

Ver SOY YO PADRE página 38 »  
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Conmovedoras lecciones de 
una madre desconsolada

Por Joel Hilliker

que siguen son suyos. Creo que esta es 
una advertencia que todos los padres 
deberían tener en cuenta.

PRIMER PASO
No implementar el 
gobierno familiar 

de Dios.

Dios es una Familia, y Él busca agregar 
a todas las personas a esa Familia. 
Antes de que podamos recibir esa 
maravillosa recompensa, debemos 
someternos voluntariamente y por 
completo a la autoridad de Dios . 
Debemos abandonar nuestros propios 
caminos y abrazar de todo corazón el 
camino de Dios.

La familia física es el laboratorio 
que Dios creó para prepararnos para 
Su Familia eterna. Dio leyes para 
que funcionara maravillosamente: 
leyes como el Quinto y el Séptimo 
Mandamientos; mandamientos como 
que el esposo guíe y ame a su esposa, 
que la esposa reverencie y se someta 
a su esposo; que los padres eduquen 
a sus hijos; que los hijos estén sujetos 
a sus padres (p. ej., Éxodo 20:12, 14; 
Efesios 5:22-33; 6:1-4). Cuando cum-
plimos esas leyes, no sólo disfrutamos 
de familias felices, sino que nuestra 
vida familiar nos prepara para nuestro 
futuro con Dios.

La Iglesia de Dios provee una 
instrucción abundante e inestimable 
sobre la crianza de los hijos y la cons-
trucción de la familia. Los padres en 
la Iglesia de Dios tienen excelentes 
ejemplos de familias fuertes en sus 
congregaciones, así como ministros 
que pueden aconsejarles con res-
puestas bíblicas a sus preguntas y 
problemas sobre la crianza de los hijos. 
A todos los niveles, el gobierno de Dios 
es inestimable, inseparable de una 
vida familiar piadosa y crucial para 
criar hijos que mantengan el rumbo.

Esta madre detalló las formas en 
que la autoridad de acuerdo a Dios 
fue socavada en su hogar y los efectos 
que tuvo en su hija. En retrospectiva, 
ella puede ver claramente sus errores. 
Reconoce cómo su mala elección de 

Cómo 
perder a 
su hijo a 

manos del 
mundo

R ecientemente recibí una 
desgarradora carta de una 
madre, miembro de la única y 

verdadera Iglesia de Dios. Su hija se 
graduó de la escuela secundaria, pero 
poco después dejó la Iglesia.

Proverbios 22:6 dice: “Instruye al 
niño en su camino, y cuando fuere 
viejo no se apartará de él”. Sí, los 
hijos pueden apartarse del camino 
de Dios. Muchos padres de la Iglesia 
de Dios de Filadelfia conocen este 
dolor por la triste experiencia con sus 
propios hijos.

“Es un tema que reviso a menudo”, 
escribió esta madre. Con más hijos 
aún en casa y una pareja inconversa, se 
esfuerza por corregir los errores que 
cometió con su primera hija. “Quiero 
compartir con ustedes una fórmula 
probada de cómo perder a un hijo o 
hija que está en la idf”.

Aunque la mayor parte de lo que 
sigue lo escribí yo, los cuatro pasos 

un esposo y padre creó problemas en 
la familia. Ve que se convirtió más en 
una hermana mayor para su hija que 
en una madre con autoridad. Se dejó 
intimidar por su propia madre para 
descuidar el consejo ministerial. Cada 
error se sumó al anterior y minó la 
estabilidad espiritual de su hija.

Perder a su hijo a manos del mundo 
de Satanás comienza con ignorar, 
descuidar, despreciar o desobedecer 
el gobierno familiar de Dios. Un hijo o 
hija que crece en un hogar ausente de 
ese gobierno tendrá más dificultades 
para relacionarse con Dios, entender 
Su verdad y permanecer firme en el 
camino que debe seguir.

SEGUNDO PASO
Descuide a su hijo.

Ser padres requiere trabajo. Requiere 
trabajo cubrir sus necesidades mate-
riales, pero eso es sólo el principio. 
Requiere trabajo amar a sus hijos, 
enseñarles y disciplinarlos. Requiere 
trabajo obedecer los mandamientos de 
Dios para educarlos espiritualmente e 
impartirles diligentemente la verdad 
de Dios (Deuteronomio 6:7). Requiere 
trabajo protegerlos y, al mismo tiempo, 
brindarles oportunidades que los esti-
mulen y los desafíen. Requiere trabajo 
y requiere tiempo. Y todo el tiempo 
debemos ejercer juicio, coherencia, 
sabiduría, paciencia y muchas otras 
virtudes de las que probablemente 
tenemos muy poco.

Mientras tanto, la vida en el mundo 
de Satanás ofrece una multitud de 
distracciones que nos alejan de estas 
responsabilidades.  Algunas son 
inevitables; otras nos atrapan cuando 
sucumbimos a nuestro propio egoísmo, 
vanidad e inmadurez.

“Podría poner muchas excusas de 
por qué no dediqué ni pude dedicar 
tiempo a mi relación con mi hija y a sus 
preciosos primeros años de aprendi-
zaje, pero sólo serviría para calmar mi 
propio ego”, escribió esta madre. “No 
ocurrió, pero debería haberlo hecho”.

Proverbios 29:15 advierte que “el 
muchacho consentido avergonzará 
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a su madre”. El mundo está lleno de 
niños consentidos [dejados por su 
cuenta, vkj] y de padres que, si no se 
avergüenzan, deberían hacerlo.

Dios quiere que los hijos de Su pueblo 
florezcan bajo el cuidado de unos padres 
activos y cariñosos que se impliquen 
verdadera y felizmente en sus vidas. 
Este es un medio por el que nuestro 
Padre nos ayuda a los padres a vencer 
nuestra propia naturaleza humana y a 
llegar a pensar más como Él. Cuando 
nos encogemos de hombros ante este 
deber, no nos desarrollamos de este 
modo y aumentamos las probabilidades 
de perder a nuestros hijos.

TERCER PASO
Invente excusas 

para su hijo.

Todos necesitamos estar bajo el 
gobierno de Dios, en sujeción a Dios. 
La relación padre-hijo tipifica eso, por 
lo que es crucial que los jóvenes estén 
sujetos a sus padres.

Dios alabó a Abraham de esta 
manera: “Porque yo sé que mandará a 
sus hijos y a su casa después de sí, que 
guarden el camino de [el Eterno]…” 
(Génesis 18:19). Dios dice que un líder 
piadoso debe ser uno “que gobierne 
bien su casa, que tenga a sus hijos 
en sujeción con toda honestidad” 
(1 Timoteo 3:4).

¿Está su hijo verdaderamente bajo 
su autoridad? El mundo es hostil a 
la autoridad de Dios, y los expertos 
modernos restan importancia, ignoran 
y directamente atacan el principio 
de la crianza con autoridad. Sin 
embargo, los niños que no son gober-
nados adecuadamente se enfrentan 
a muchos problemas, ansiedades y 
frustraciones innecesarias.

Cuando las expectativas de los 
padres son demasiado bajas, sus hijos 
se acostumbran a estándares bajos 
y se dejan llevar por el mal compor-
tamiento y el libertinaje. Cuando los 
padres ven esto, o cuando otros se lo 
hacen notar, a menudo reaccionan res-
tándole importancia al asunto o dando 
explicaciones en lugar de enfrentarlo.

Para esta madre, los desafíos y la 
culpa de un divorcio le dieron una 
excusa a la mala conducta de su hija. 

“En lugar de inculcarle disciplina y 
ayudarla a crecer, sentí pena”, escribió. 

“Sentí pena por los errores que cometí 
en el pasado y por el maltrato mental 
que ella sufrió. Tenía mucho miedo 
de parecerme a nuestro antiguo mal-
tratador, y temía que si la presionaba 
demasiado, ella huiría. Así que fui 
amable y no me atreví a invadir su 
privacidad. Ella tenía un teléfono inte-
ligente que yo nunca miraba. Tenía un 
potente computador para juegos que 
yo nunca miré. No la hice trabajar. No 
la presioné para que se superara, y en 
realidad no la corregí”.

Confrontar a su hijo puede ser muy 
difícil. Por eso es tan valioso recordar 
Proverbios 19:18: “Castiga a tu hijo 
en tanto que hay esperanza; mas no 
se apresure tu alma para destruirlo”. 
Si siente lástima por su hijo hasta el 
punto de pasar por alto o excusar su 
mal comportamiento, usted está bus-
cando problemas. Ser permisivo por 
miedo a perder a su hijo es una forma 
segura de perderlo.

CUARTO PASO
Deje entrar al mundo.

“Con el buen gobierno familiar de Dios 
distorsionado y casi borrado, sin un 
vínculo real con alguno de sus padres, 
sin nadie dedicado de todo corazón a 
su desarrollo y sin supervisión en su 
habitación, se produjo un vacío”, escri-
bió esta madre. “Satanás no descuida a 
nuestros hijos”. Cuán cierto es eso.

La hija de esta mujer anhelaba la 
atención de su madre. “Ella estaba 
desesperada por ese sentido de perte-
nencia y aprobación, pero eso signifi-
caba trabajo. Tenía una brújula débil 
y un fundamento débil en el carácter 
de Dios para impulsarla al éxito de 
la manera correcta. Así que Satanás 
le mostró dónde podía encontrar esa 
pertenencia y aceptación: el mundo”.

El  diablo es hábil  ofreciendo 
cualquier variante de mundanidad 
que cada adolescente encuentre más 

tentadora: una vana idea intelectual; 
un pasatiempo, trabajo o carrera; una 
adicción; pereza; un grupo de amigos; 
un novio o una novia. Es fácil, seductor, 
divertido, demasiado para resistirse. 
El reto de vivir a la manera de Dios, 
de superar el pecado y el yo, se vuelve 
demasiado desagradable o abrumador.

¿Cuánta influencia ejerce el mundo 
sobre sus hijos? Debemos protegerlos 
de muchos males de este mundo, pero 
eso es sólo el principio. Tenemos que 
ayudarles a reconocer y evitar las 
estratagemas de Satanás y fortalecer-
les para que resistan y rechacen sus 
atracciones. Tenemos que enseñarles 
a discernir la verdad y el error, la reali-
dad de la falsedad, la vida de la muerte. 
¡Debemos darles una vida en Dios 
tan rica, vibrante y gratificante como 
podamos! Esto hará que el mundo sea 
mucho menos atractivo y los preparará 
para seguir el camino de Dios con 
entusiasmo y de todo corazón.

“Sueño despierta todo el tiempo con 
cómo haría las cosas de otra manera 
con ella”, escribió esta madre. “Todo 
sería diferente. Habría ignorado los 
lloriqueos, las quejas y las explicacio-
nes de por qué no podía hacer (inserte 
aquí la actividad laboral). Le habría 
leído libros estupendos, especialmente 
los libros de Bible Story [La historia de 
la Biblia]. Habría examinado nuestras 
películas y nuestra música con más 
diligencia y me habría tomado el 
tiempo necesario para explicarle por 
qué ver ésta y no aquélla. La habría lle-
vado a acampar y habríamos recorrido 
sitios históricos. La habría amado de 
verdad corrigiéndola adecuadamente. 
Nunca habría permitido que un telé-
fono inteligente llegara a mis manos o a 
las suyas. El mundo de los videojuegos 
sería desconocido para ella”.

Esta mujer me escribió con la 
esperanza de que otros padres eviten 
su angustia. Cada niño, cuando crece, 
debe en última instancia tomar sus 
propias decisiones. Pero a diferencia 
de cualquier otro niño, sus hijos ya 
están en la única Iglesia verdadera si 
usted es miembro de la Iglesia de Dios 
de Filadelfia. Aquí es exactamente 

Ver PERDER SU HIJO página 38 »  
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J esús enseñó a sus discípulos una parábola, regis-
trada en Lucas 14:25-32, que debería guiar multitud de 
decisiones en nuestras vidas. Cristo preguntó: “Porque 

¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta 
primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita 
para acabarla?” (versículo 28). Esto significa que debemos 
considerar la situación cuidadosamente para asegurarnos 
de que somos capaces de completar el proyecto.

Quizá uno de los pecados más flagrantes de nuestras 
naciones radique hoy en nuestra avidez por un estilo de vida 
que no podemos permitirnos. Muchas personas, familias y 
gobiernos viven por encima de sus posibilidades. Esto crea 
un círculo vicioso que tiende a endeudar cada vez más a las 
personas y a las naciones.

Es fácil soñar con una mayor calidad de vida, pero ¿cómo 
alcanzar nuestro sueño? La sociedad promueve comprar hoy 
y pagar mañana. El crédito puede contribuir a la debilidad 
común de adquirir cosas que no podemos permitirnos. 
Aunque hay un momento y un lugar para el uso eficaz del 
crédito, siempre debemos esforzarnos por vivir dentro de 
nuestras posibilidades.

Considere un principio enseñado por el Apóstol Pablo: 
“Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que 
tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré” 
(Hebreos 13:5). ¿Está usted contento con sus posesiones y su 

nivel de vida? Debemos esforzarnos por mejorar, pero no a 
costa de la lujuria y la avaricia.

Podemos sentir que deberíamos tener más, pero eso no 
siempre es lo mejor para nosotros (Santiago 4:3). Si estamos 
obedeciendo el camino de Dios, podemos tener fe en que Él se 
hará cargo de nuestras necesidades físicas (Mateo 6:24-34). Al 
enfocarnos y tener fe en Dios y en Su camino de vida, obede-
ciendo Sus leyes financieras, podemos tener confianza en que 
nuestras necesidades físicas serán atendidas.

CONTAR LOS COSTOS
“Sé diligente en conocer el estado de tus ovejas, y mira con 
cuidado por tus rebaños; Porque las riquezas no duran para 
siempre; ¿Y será la corona para perpetuas generaciones?” 
(Proverbios 27:23-24). Aquí leemos el planteamiento de 
Dios sobre la administración de nuestros bienes físicos. 
Debemos conocer el estado de nuestros rebaños, o de 
nuestras posesiones. No sólo debemos ser conscientes 
de nuestra situación, sino que debemos cuidar bien de 
nuestros rebaños, o gestionar y administrar eficazmente 
nuestras posesiones.

Dios espera que seamos administradores responsables de 
los dones económicos que nos ha concedido. Se nos juzga por 
cómo gestionamos estas bendiciones honrosas (Lucas 16:1-8;  
1 Pedro 4:17). De un vistazo a su situación financiera, y a 

¿Sabe cómo manejar sus finanzas de forma responsable?  
He aquí un enfoque bíblico y equilibrado de la gestión financiera.
Por Andrew Locher

Sea un buen 
administrador
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su administración de esa situación, y pregúntese si está 
cumpliendo con sus requisitos ante Dios.

Una de las maneras más efectivas de administrar bien 
nuestros asuntos financieros es crear y utilizar un pre-
supuesto para guiar nuestras decisiones. La elaboración 
de presupuestos está respaldada por la Biblia y es una 
herramienta habitual de las personas y empresas de éxito. 
Usar un presupuesto requiere disciplina, pero si se forma el 
hábito, probablemente disfrutará de una vida más estable y 
menos estresante.

Nuestros lectores de todo el mundo tienen niveles y 
costos de vida muy diferentes. Los principios de este artículo 
deben considerarse en relación con su situación financiera 
actual, su ubicación geográfica, su nivel de vida y otros gastos 
relevantes. Por ejemplo, una familia puede ser ya propietaria 
de una vivienda, eliminando así quizá una de las categorías 
más importantes del presupuesto. Otras pueden tener que 
destinar hasta el 40% de sus ingresos al alquiler. El costo 
de los alimentos, los impuestos y otras condiciones econó-
micas deben tenerse en cuenta en la ecuación. El objetivo 
subyacente es exhortarle a que calcule sus necesidades en 
proporción a sus ingresos y a que viva dentro de esos límites. 
Para simplificar, consideraremos un sistema de presupuesto 
mensual que divide los ingresos y los gastos en los 12 meses 
del año.

LA BASE
Se puede elaborar un presupuesto con éxito una vez que 
se comprenden y contabilizan los ingresos y los gastos. La 
elaboración de un presupuesto se basa en una división lógica 
de los ingresos para cubrir las distintas categorías de gastos.

Pero antes de entrar en detalles, entendamos un punto. 
Recuerde el consejo de Cristo en Mateo 6 de poner nuestra 
confianza en Dios. Podemos hacer eso solamente si estamos 
diezmando fielmente. Si estamos diezmando correctamente, 
¡las bendiciones nos colmarán! (Malaquías 3:10). Ahora, este 
versículo en Malaquías no garantiza bendiciones financieras 
en forma de dinero en efectivo, pero Dios dice que seremos 
cuidados en una proporción mucho mayor que el 10% que le 
devolvemos a Él. También puede ver en este mismo pasaje, 
y en los versículos anteriores, que si le robamos a Dios, o si 
no obedecemos Sus leyes del diezmo, no debemos esperar 
bendiciones, éxito o una vida tranquila.

EL ANÁLISIS
Al aplicar las leyes del diezmo, ya estamos comenzando a 
analizar nuestros gastos. Debemos entregar el primer 10% 
de nuestros ingresos a Dios como primer diezmo. (Para más 
información sobre el diezmo, solicite nuestro folleto gratuito 
La ley financiera que no puede permitirse ignorar). Estos 

“gastos” son un hecho y deben ser contabilizados. Debemos 
acostumbrarnos a pagar y ahorrar nuestros diezmos 
primero, y luego trabajar con el resto de nuestros ingresos.

Al proseguir nuestro análisis de los gastos, resulta 
útil dividir nuestras salidas de dinero o recursos en dos 

categorías: gastos fijos y gastos discrecionales. Los gastos 
fijos son constantes y repetitivos, y suelen pagarse cada 
mes. Por ejemplo, la hipoteca o el alquiler, los servicios 
públicos, los impuestos (a menudo retenidos de la nómina 
antes de cobrar), los alimentos y los gastos de transporte. 
Los gastos fijos suelen constituir la parte más importante 
del presupuesto, lo que facilita el cumplimiento del plan. A 
menudo, la vivienda, los alimentos y los servicios públicos 
son las tres categorías más importantes.

También hay que tener en cuenta los gastos de transporte. 
Tenga en cuenta el aumento del costo del combustible, 
el seguro y otros gastos derivados de la propiedad de un 
vehículo. Quienes dependen del transporte público tam-
bién deben tener en cuenta esos costos. Otros ejemplos de 
gastos fijos podrían ser las distintas primas de seguros (de 
automóvil, vida, vivienda o alquiler, y quizá salud).

Sus gastos discrecionales son más variables. Vienen 
dictados por la diferencia entre sus ingresos y sus gastos 
fijos de subsistencia. Algunos ejemplos son la ropa (una 
necesidad, pero que no suele ser una cantidad mensual fija), 
el entretenimiento, la recreación, las vacaciones y los viajes, 
los ahorros, los regalos y las asignaciones personales.

Como implica la palabra discrecional, la cantidad gastada 
cada mes está más a su discreción, o bajo su control, que los 
gastos fijos recurrentes mensuales. Puede ser más creativo cada 
mes a la hora de ajustar estas cantidades para liberar recursos 
para una necesidad o deseo, pero el ajuste debe proceder de 
otra categoría discrecional de su presupuesto, ese mismo 
mes, ¡como buena regla de práctica! Uno de los secretos de un 
presupuesto eficaz es una estimación realista de los gastos.

Los ingresos también deben documentarse cuidadosa-
mente. Muchos de nosotros recibimos nóminas bimensuales 
o mensuales. También deben tenerse en cuenta, si procede, 
otras fuentes de ingresos, como pensiones, prestaciones de 
la seguridad social o inversiones.

Una vez que haya contabilizado sus ingresos y gastos 
(tanto fijos como discrecionales), estará listo para establecer 
su presupuesto. Existen numerosas aplicaciones gratuitas 
y de pago, sitios web, hojas de cálculo y plantillas en línea 
que resultan útiles, así como muchos otros recursos útiles 
en Internet, aunque también puede llevar su presupuesto en 
papel. Sea como sea, el principio es equilibrar los ingresos 
con los gastos de forma coherente para asegurarse de no 
gastar de más ni de menos.

INICIO DEL PROCESO
Una contabilidad y una evaluación adecuadas de su situación 
financiera son fundamentales para elaborar con éxito un 
presupuesto para usted y su familia. Analizar simplemente 
un mes no suele ser adecuado para determinar las tenden-
cias anuales. Le recomendamos que analice de tres a seis 
meses de su estilo de vida financiero para calibrar mejor 
cuál es el presupuesto realista para usted.

Puede examinar los meses anteriores si puede contabi-
lizar completamente todos los ingresos y gastos. Para ver 
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Si los gastos superan los ingresos, busque formas de 
reducirlos. Tal vez haya presupuestado demasiado para una 
categoría concreta de sus gastos discrecionales, como el 
entretenimiento. Busque la manera de recortar sus gastos 
para igualarlos a sus ingresos. A menudo los recortes tendrán 
que venir de los fondos variables o discrecionales porque los 
gastos fijos son más permanentes. Pero si no puede recortar lo 
suficiente de sus fondos discrecionales, quizá tenga que tomar 
medidas más drásticas para reducir sus gastos fijos mensuales.

Si descubre que tiene más ingresos que gastos, ¡genial! 
Puede utilizar el excedente para pagar deudas pendientes 
o completar sus ahorros. Evite la tentación de despilfarrar 
frívolamente el excedente. Más bien, busque otras áreas 
de “inversión” que le reporten un mayor rendimiento. Tal 
vez podría complementar sus ofrendas o contribuciones a 
la Obra de Dios con el excedente, o construir su fondo para 
días lluviosos (explicado más adelante).

Sea cual sea la situación, el objetivo es un presupuesto 
equilibrado. Asegúrese de no gastar más de lo que ingresa. 
Ese sencillo objetivo es más fácil de cumplir cuando gobierna 
sus finanzas con un presupuesto.

UNA CUENTA DE AHORROS ESPECIAL
Un sabio amigo mío me aconsejó una vez, después de esta-
blecer mi presupuesto, que abriera una nueva cuenta de 

realmente el cuadro completo, debe contabilizar incluso 
la compra ocasional de un café, una botella de jugo o un 
bocado rápido. A menudo no nos damos cuenta del impacto 
financiero de estas compras discrecionales ocasionales.

Por eso, le recomendamos que empiece por el princi-
pio de cada mes y revise meticulosamente los extractos 
bancarios y de la tarjeta de crédito, así como los recibos de 
las compras en efectivo. Hay que hacer un seguimiento de 
todos los gastos, por insignificantes que parezcan. Si esos 
gastos insignificantes forman parte de una práctica habitual, 
¡podría alarmarse de cuánto cuesta ese hábito cada año!

Una vez recopiladas las transacciones mensuales, ordéne-
las y empiece a rellenar las hojas de cálculo, dividiendo los 
gastos fijos de los variables. Asegúrese de separar los recibos 
en categorías mensuales para poder hacer el seguimiento de 
un mes completo cada vez. Si los recibos se guardan en sobres 
o se registran en un archivo digital por adelantado, según el 
mes y la categoría, la clasificación será mucho más fácil. Tam-
bién hay programas que pueden clasificar automáticamente 
las transacciones bancarias con tarjeta de crédito.

También deberá hacer un seguimiento preciso de todas 
las formas de ingresos del mes. Sus ingresos totales deberán 
añadirse a las hojas de cálculo mensuales para realizar un 
análisis completo y adecuado.

Si establece un presupuesto que no tiene en cuenta todos 
los gastos, todo el proceso empieza a venirse abajo a medida 
que gasta más de la cuenta de forma sistemática y adopta un 
estilo de vida desequilibrado. Así que sea cuidadoso y meticu-
loso durante este periodo. Sólo debería tener que analizar con 
tanto detalle al principio, antes de fijar su presupuesto. En el 
futuro, el análisis debería consumir menos tiempo a medida 
que compare sus gastos reales con los presupuestados, sea 
cual sea la herramienta presupuestaria que utilice.

Otra sugerencia: si vive en un clima con grandes variacio-
nes estacionales, asegúrese de que su categoría de servicios 
cubra todos los meses del año. Si en su zona hace mucho 
frío en invierno y las temperaturas son templadas en verano, 
asegúrese de que su presupuesto para servicios públicos 
cubra los elevados costos de la calefacción en invierno.

HACIENDO CUENTAS
Recopilar los recibos, clasificar las transacciones y conta-
bilizar nuestros ingresos es la parte del presupuesto que 
más tiempo requiere. El objetivo es sumar todos los gastos 
mensuales para llegar a una salida total de dinero cada mes, y 
equilibrar esa cantidad con los ingresos totales del mismo mes.

1. trabaje duro
Lea Proverbios 6:6-11; 13:4 y Eclesiastés 9:10.

2. sea prudente y diligente en 
sus decisiones empresariales
No sea precipitado ni insensato. Sea prudente y astuto en la 
gestión de sus asuntos prácticos (Proverbios 10:4-5; 22:29).

3. sea decidido
Después de sopesar las opciones, toma una decisión con fe  
y sigue adelante (Santiago 1:6-8).

4. realice un análisis del 
gasto trimestral
Después del primer mes, sabrá dónde va cada cosa.  
Después del segundo mes, verá dónde puede hacer cambios. 
Después del tercer mes, podrá experimentar con los 
cambios. Vuelva periódicamente para asegurarse de que va 
por el buen camino.

Las siete leyes del éxito financiero

Asegúrese de no gastar más 
de lo que ingresa. Ese sencillo 
objetivo es más fácil de 
cumplir cuando gobierna sus 
finanzas con un presupuesto.
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ahorros. Me ayudó a crear un método bien documentado 
de seguimiento de mi presupuesto. Deposito la mayor parte 
de mis ingresos (según mi presupuesto) en esta cuenta de 
ahorros, que está vinculada a mi cuenta corriente a través 
del mismo banco, lo que permite realizar transferencias 
frecuentes entre ambas cuentas. Antes de que el pago 
automático de facturas fuera una opción, esto me permitía 
pagar las facturas a su vencimiento transfiriendo el dinero 
necesario de mi cuenta de ahorros a mi cuenta corriente, 
mientras mantenía el dinero no gastado en mi cuenta de 
ahorros, donde era menos probable que lo gastara.

Éste es sólo un método para acumular pequeños exceden-
tes al trabajar con un presupuesto. Los pagos automáticos de 
facturas vinculados a su cuenta de ahorros pueden conseguir 
el mismo resultado. Nuestro objetivo debe ser vivir dentro 
de nuestras posibilidades, o quizá un poco por debajo de 
ellas, lo que nos permitirá acumular un excedente de ahorro 
siempre que sea posible. De nuevo, queremos evitar caer en 
la trampa de gastar más de la cuenta o vivir por encima de 
nuestras posibilidades y tener problemas de crédito.

DÍAS LLUVIOSOS
Le recomiendo que considere la posibilidad de añadir otra 
categoría a su presupuesto mensual: un fondo para impre-
vistos. Esta parte de sus ingresos se reserva como ahorro 

para una emergencia, y debe acumularse con el tiempo. 
Debe ahorrarse para verdaderas emergencias, no para 
inversiones o gastos planificados. Una buena regla general 
es dejar que este fondo alcance al menos tres meses de sus 
ingresos actuales, e idealmente seis meses. Contar con un 
fondo de este tipo reduce el estrés ante cualquier aconte-
cimiento futuro que tenga implicaciones financieras. Todo 
lo que podamos hacer para prepararnos para el mañana de 
forma regular y coherente puede reducir en parte el impacto 
emocional de una emergencia.

DISCIPLINA
La práctica de utilizar un presupuesto para guiar nuestra 
vida financiera requiere diligencia, una contabilidad minu-
ciosa y fortaleza. La sociedad nos lanza muchas tentaciones, 
y la debilidad humana es a menudo difícil de superar. Un 
buen administrador tiene el carácter de mantenerse equi-
librado y decidido a vivir dentro del presupuesto. Un presu-
puesto bien administrado da cuenta de nuestras necesidades 
y a menudo permite satisfacer nuestros deseos. Pero para 
ceñirnos a nuestro presupuesto, debemos ser disciplinados 
a lo largo del año.

Debemos revisar y ajustar el presupuesto siempre que 
cambien las circunstancias, como un aumento de sueldo en 

5. elabore un presupuesto  
y cíñase a él

6. aprenda a reducir costos
en alimentación:

•	Compre a granel (tamaño familiar, tamaño económico, al 
por mayor).

•	No gaste innecesariamente en comida gourmet, marcas de 
renombre o modas pasajeras.

•	Cultive sus propios alimentos en un huerto. Incluso las pequeñas 
cantidades suman.

•	Reduzca los gastos de restaurantes.
•	Una dieta sana y suficiente ejercicio ayudan a reducir los gastos 

de salud futuros.

en la ropa:
•	Compre la mejor calidad que pueda permitirse. La buena calidad 

le durará y le costará menos a largo plazo.

Las siete leyes del éxito financiero
•	Evite las modas estacionales y las marcas que no 

pueda permitirse.
•	Espere pacientemente las ventas con descuento.
•	Cosa por su cuenta en la medida de lo posible, tanto para crear 

como para modificar o reparar prendas.
•	Busque en tiendas de segunda mano, sobre todo ropa para niños. 

Aquí puede encontrar buena calidad a precios económicos.

en transporte:
•	Compre un automóvil que pueda permitirse y consérvelo el 

tiempo necesario para obtener el máximo valor.
•	Al comprar un automóvil, busque la eficiencia y la capacidad de 

satisfacer las necesidades de su familia y las de los demás.
•	Considere el transporte público siempre que sea posible.

7. invierta
Las inversiones y las oportunidades legítimas aparecen y no está 
mal aprovecharlas. Puede buscar estas oportunidades si se las 
puede permitir. Las inversiones no deben ser una “tirada de dados”. 
Asegúrese de investigar, invertir por las razones correctas y de que 
puede permitírselo.

Ver BUEN ADMINISTRADOR página 39 »  
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W inston Churchill 
escribió un ensayo 
titulado “Una segunda 

elección”. En éste, él imaginaba 
la posibilidad de volver a vivir 
su vida con los conocimientos 
adquiridos en su primera vez. 
Especulaba sobre las ventajas 
y desventajas de saber adónde 
le llevarían sus decisiones antes 
de tomarlas.

Es un ensayo interesante para 
reflexionar. Me recuerda el senti-
miento común, Si hubiera sabido 
entonces lo que sé ahora, ¡haría las 
cosas de otra manera!

¿ L e  g u s ta r í a  p o d e r  s ab e r 
adónde le llevarán sus decisio-
nes antes de tomarlas? ¡Puede 
hacerlo! Pero tiene que utilizar su 
herramienta para tomar decisiones: la Santa Biblia.

2 Timoteo 3:16 dice: “Toda la Escritura es inspirada por 
Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia”.

Necesitamos usar la Biblia para reprensión y corrección, 
para ver dónde estamos equivocados y así poder corregirlo. 
Y también debemos usar la Biblia para instruirnos en la 
justicia, para tomar las decisiones correctas en el futuro.

¿Cómo podemos utilizar la Biblia de forma práctica para 
orientar nuestras decisiones?

AVERIGÜE QUÉ DICE
Consideremos el ejemplo de Herbert W. Armstrong. En 
1926, a la edad de 34 años, fue desafiado por su esposa sobre 
el Sábado. La Sra. Armstrong iba a comenzar a guardar el 
Sábado [día de reposo], el séptimo día, en lugar del domingo.

Esta idea horrorizaba al Sr. Armstrong. Pensó que su 
esposa estaba entrando en el fanatismo religioso. Tenía que 
tomar una decisión importante sobre qué hacer. ¿Qué habría 
hecho usted para tomar una decisión que cambiaría su vida?

Cuando se enfrentan a una decisión, la mayoría de las 
personas cometen el grave error de apoyarse en su propio 
entendimiento. Proverbios 3:5 advierte específicamente 
contra este enfoque.

Cuando el Sr. Armstrong se enfrentó por primera vez a 
la cuestión del Sábado, supuso que todas las Iglesias domi-
nicales no podían estar equivocadas. Supuso que la Biblia 
ordenaba la observancia del domingo. Pero no se apoyó en su 
propio entendimiento, en lugar de eso, comenzó a estudiar 
la Biblia en busca de la respuesta.

Para utilizar la Biblia como herramienta de toma de 
decisiones, primero debemos averiguar qué dice la Biblia.

En Mateo 22:29, Jesucristo dijo a los saduceos: “Erráis, 
ignorando las Escrituras…”. La ignorancia de las instrucciones 
de Dios a menudo conduce a malas decisiones.

D e b e m o s  e s c u d r i ñ a r  l a s 
Escrituras (Juan 5:39) y estudiar la 
Palabra de Dios para poder usarla 
correctamente (2 Timoteo 2:15).

Hechos 17:11 registra la his-
toria de los nobles de Berea, que 

“recibieron la palabra con toda 
solicitud, escudriñando cada día 
las Escrituras para ver si estas 
cosas eran así”.

Al estudiar la cuestión del 
Sábado, el Sr. Armstrong adoptó 
este mismo enfoque noble. En su 
Autobiografía escribió: “¡Había 
llegado al punto en que quería la 
verdad! Ahora tenía el tiempo en 
mis manos. ¡Estaba dispuesto a 
pagar el precio de una investiga-
ción exhaustiva y profunda para 
estar seguro!”.

No quiso dejar su decisión al azar. No se apoyó en su 
propio entendimiento. Quiso asegurarse primero de lo que 
decía la Biblia. Y estaba dispuesto a buscar diligentemente 
la respuesta.

Después de un profundo estudio de seis meses, el Sr. 
Armstrong vio la verdad de Dios sobre el tema del Sábado. 
Descubrió lo que la Biblia decía que había que hacer.

No todas las decisiones que tengamos que tomar requeri-
rán un estudio tan intensivo. Pero ¿hasta dónde está usted 
dispuesto a llegar para averiguar lo que Dios quiere que 
haga? El Sr. Armstrong dio un ejemplo noble en su búsqueda 
de la verdad de Dios.

HAGA LO QUE DICE
Después de que el Sr. Armstrong aprendiera que la Biblia 
ordena la observancia del séptimo día Sábado (Éxodo 20:8-11), 
tuvo que decidir qué haría con esa verdad.

“Que mis ojos fueran abiertos a la verdad me llevó a la 
encrucijada de mi vida”, escribió el Sr. Armstrong. “Acep-
tarla significaba unirme a una clase de gente humilde y sin 
pretensiones a la que siempre había considerado inferior. 
Significaba ser apartado de los poderosos y ricos de este 
mundo, a los que yo había aspirado a pertenecer. Significaba 
el aplastamiento final de la vanidad. ¡Significaba un total 
cambio de vida!” (ibíd.; énfasis añadido).

A pesar de que era muy difícil en ese momento, el Sr. 
Armstrong sabía que tenía que hacer lo que decía la Biblia. 
No era suficiente saber la verdad; ahora tenía que hacerlo.

El siguiente paso para utilizar la Biblia como herramienta 
de decisión es hacer lo que dice la Biblia.

Santiago 1:22 dice: “Pero sed hacedores de la palabra, y 
no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos”.

Otro error común en el proceso de toma de decisiones 
es oír pero no hacer. No basta con saber cuál es la decisión 
correcta; hay que seguir adelante y hacerla.

¡No la pase por alto!
Por Dwight Falk

Una herramienta 
invaluable para  
tomar buenas 

decisiones
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El versículo 25 dice: “Mas el que mira atentamente 
en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no 
siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será 
bienaventurado en lo que hace”.

No fue fácil para el Sr. Armstrong dejar que la Biblia 
dirigiera sus decisiones, pero a medida que obedecía a Dios, 
comenzó a entender más y más la verdad de Dios. Tomó la 
decisión de guardar el Sábado y fue bendecido por ello.

Comenzó a experimentar el gozo de la comunión con 
Dios a través del estudio y la oración. Él hablaría con Dios 
en oración, y ahora se dio cuenta de que Dios le hablaba a 
través del estudio de la Biblia. Ahora podía ver cómo Dios 
quería dirigir las decisiones en su vida. ¡Y comenzó a amar 
el ser guiado por Dios!

Dios quiere esa misma relación con usted (Isaías 1:18).
“Empecé a verlo todo bajo una luz nueva y diferente”, 

escribió el Sr. Armstrong. “¿Por qué debería haber sido 
una experiencia difícil y dolorosa rendirme a mi Hacedor 
y a mi Dios? ¿Por qué fue doloroso rendirme a obedecer los 
caminos correctos de Dios? ¿Porqué? Ahora, llegué a una 
nueva perspectiva de la vida” (ibíd.).

Como el Sr. Armstrong, necesitamos estudiar diligente-
mente la Palabra de Dios y luego aplicarla. Comenzaremos 
a ver las cosas bajo una luz diferente: desde la perspectiva 
de Dios. Tomaremos decisiones que nos conduzcan 
a bendiciones.

Antes de tomar una decisión, asegúrese de ver lo que la 
Palabra de Dios dice sobre el tema. Si usted tiene que tomar 
una decisión sobre finanzas, relaciones, carrera, educación, 
lo que sea, la Biblia tiene dirección para usted sobre lo que 
debe hacer.

EJEMPLOS BÍBLICOS
Considere algunas formas en que podemos utilizar la Biblia 
para guiar nuestras decisiones.

Los Proverbios están llenos de consejos y orientaciones 
sobre muchos temas. Tenemos que profundizar en ellos 
y aplicarlos en nuestra toma de decisiones. Cuando se 
enfrente a una decisión, considere lo que los Proverbios 
tienen que decir al respecto.

Por ejemplo, antes de tomar una decisión financiera, 
tenga en cuenta Proverbios 10:22; 22:7; 28:20 y 30:8. Y hay 
muchos más.

La Biblia también contiene muchos ejemplos para nues-
tra amonestación (1 Corintios 10:11). Antes de tomar una 
decisión, pregúntese, “¿Alguien en la Biblia ha tenido que 
tomar esta decisión? ¿Qué hizo? ¿Cómo resultó?”.

Asegúrese también de entender lo que manda la ley de 
Dios antes de tomar una decisión. Deuteronomio 28 nos 
dice que hay bendiciones por la obediencia y maldiciones 
por la desobediencia.

Piense en lo que hicieron los antiguos israelitas después 
de recibir la ley de Dios. ¿Qué decisiones tomaron? ¿Cuál 
fue el resultado? Podemos aprender de su historia y evitar 
sus errores.

ESTUDIO FAMILIAR

“Al observar la mayoría de los juegos deportivos profesionales, 
es fácil ver que el buen espíritu deportivo se ha convertido 

en un arte perdido. Puede ser vergonzoso ver cómo actúan 
durante los juegos muchos profesionales del deporte altamente 
calificados” (Crianza infantil con visión). Es fácil emular ejemplos 
mundanos. Considere los principios de buen espíritu deportivo 
ilustrados en las Escrituras.

Lea el Salmo 133:1 y comente lo siguiente:
	ɖ Debes ser un miembro positivo del equipo; implicarte en el 

sistema del equipo; asumir tu papel. Incluso en un deporte 
individual, piensa en tu entrenador, tus padres, tus hermanos: 
ese es tu equipo.

	ɖ Anima al otro equipo. Tú formas parte con ellos de un equipo 
más grande. Cuanto mejor funcione tu equipo, más retarás 
a los demás a elevar su nivel. Si mejoran, pueden ayudar a 
sacar lo mejor de ti.

Lea 1 Corintios 9:25 y comente lo siguiente:
	ɖ La Versión Estándar Revisada dice: “Todo atleta ejerce 

autocontrol en todas las cosas” [traducción nuestra al 
español]. Consideremos el autocontrol, o autodisciplina, 
que se requiere para mejorar la fuerza, la resistencia y la 
destreza. Crecer en estas áreas nos enseña cómo ser más 
disciplinados en otras áreas de nuestras vidas.

	ɖ Este versículo lo dice todo. Considera la actitud. ¿Controla-
mos nuestras emociones? Puede haber muchos altibajos 
incluso en un mismo partido. Debemos mantener una actitud 
correcta y gobernar nuestras emociones. Los deportes prue-
ban nuestra madurez emocional en formas que raramente 
experimentamos de otra manera (1 Pedro 2:19-21). Cuando se 
nos encuentra en falta, es una oportunidad para mejorar.

Crianza infantil con visión dice que nuestros hijos deben “desarro-
llar las habilidades para sobresalir en su deporte; ser consistente 
en la práctica; rendir al máximo en un evento deportivo; alentar 
a su propio equipo y al equipo contrario; respetar a los entrena-
dores, oficiales, miembros del equipo y al equipo contrario; evitar 
hablar basura; ser altruista durante el juego, permitiendo que 
todos los compañeros de equipo participen; siempre jugar limpio 
y ser honesto; mantener la humildad en la victoria; mantener 
una perspectiva positiva después de una pérdida; y resolverse a 
hacerlo mejor en el próximo evento”. Estos son los frutos del buen 
espíritu deportivo.� Steve Hercus

También es importante notar que a veces usted puede nece-
sitar consejo específico del ministerio de Dios antes de tomar 
una decisión. Ellos pueden ayudarle a entender lo que la Palabra 
de Dios dice sobre el asunto. Proverbios 11:14 dice que hay segu-
ridad en la multitud de consejeros. Dios usa Su ministerio para 
ayudar a perfeccionar a los santos (Efesios 4:11-13).

EL ARTE DEL  
ESPÍRITU DEPORTIVO

Ver HERRAMIENTA INVALUABLE página 39 »  
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¿C onoce la diferencia 
entre m e rca n cí a   de 
b u e n a  c a l i d a d  y 

productos baratos?
Herbert W. Armstrong abordó este 

tema en su artículo “¿Está mal ser 
una persona culta?”, impreso en La 
Pura Verdad en enero de 1966. “Toda 
mercancía proviene de la tierra”, 
escribió. “Los productos de calidad 
son simplemente aquellos que resul-
tan de una selección más cuidadosa 
y concienzuda de los materiales, que 
se convierten en un objeto con una 
artesanía más reflexiva y esmerada. 
Las mercancías de calidad inferior 
proceden de una selección sin cuidado 
de los materiales y de una mano de 
obra menos concienzuda y cuidadosa. 
¡El camino de Dios es el camino de 
la calidad!”.

Es una perspectiva estupenda 
para recordar cuando compramos 
ropa. El Sr. Armstrong vivió en la 
pobreza durante años y no era una 
persona extravagante. Pero procuraba 
mantener los estándares de Dios, y 
siempre utilizaba los recursos que 
tenía, aunque fueran limitados, para 

hacerlo incluso en cuestiones físicas 
como la ropa.

En nuestro artículo de julio-agosto 
de 2024 “Vístase lo mejor posible”, 
abordamos los tres aspectos de la 
calidad en la ropa: tejido, ajuste y aca-
bado. Aquí profundizaremos un poco 
más en la importancia de la calidad en 
nuestra ropa.

BUENA SASTRERÍA
Un aspecto de alta calidad en una 
prenda incluirá un tejido suave, costu-
ras limpias y bonitos detalles. Incluso 
después de múltiples usos y lavados, 
seguirá teniendo buen aspecto.

En general, queremos que nuestra 
ropa sea duradera, que nos dure 
más de un par de temporadas. Eso 
incluye prendas con las que podamos 
movernos cómodamente sin tener 
que preocuparnos de que se rompan 
costuras o salten botones.

Una prenda de buena calidad 
mantiene su forma. No se estira ni se 
encoge con el paso del tiempo.

A la hora de comprar una prenda, 
aquí hay cinco componentes clave que 
debe inspeccionar para saber cuál es 

su calidad: el tejido, las costuras, la 
confección, el forro y los detalles (como 
botones, cremalleras y bolsillos).

El forro es la segunda capa de tejido 
del interior de una prenda. Un ejemplo 
serían las chaquetas de traje para 
hombre. El forro es imprescindible 
en algunas prendas, pero no en todas. 
Una prenda bien confeccionada suele 
llevar forro. Las prendas más estructu-
radas (más rígidas) deben llevar forro. 
El forro da a la prenda un acabado 
más limpio en el interior al ocultar (y 
proteger) costuras, entretelas, relleno, 
etc. Añade una capa adicional de 
calor y protege la capa exterior de la 
prenda de la grasa de la piel y el sudor. 
Esto por sí solo prolongará la vida de 
la prenda.

Una prenda duradera y adecuada 
es agradable al  tacto y  manten-
drá su forma. Sus colores no se 
desvanecerán después del lavado, 
permanecerán vibrantes.

Recuerde que, en las tiendas eco-
nómicas, el argumento de venta son 
las piezas bonitas que el fabricante 
elabora para que queden bien, y no 
que sean duraderas. La mayoría de los 

Algunos consejos sobre lo que hay  
que tener en cuenta al comprar ropa

En su 
vestuario, 
busque la 
calidad

Longevidad  La prenda se conserva muchos años y es duradera.

Confección de prendas Esto incluye costuras, dobladillos, 
botones, cremalleras, forros, revestimientos, etcétera.

Tinte Sus colores no destiñen.

Drapeado Tejido con una caída natural.

Interfaces o revestimientos Estos añaden estructura a una 
prenda; por ejemplo, el cuello de una camisa de vestir masculina. 
Evitan que se caiga o se deforme con el tiempo.

Comodidad La prenda se siente bien en la piel.

Estilo La calidad de la prenda se muestra en el estilo.

Resistencia Mantiene su forma incluso después de muchos 
lavados.

Sostenibilidad El fabricante se preocupa por cada paso del 
proceso de producción. Los materiales y métodos de construcción 
contribuyen menos a la generación de residuos y contaminación.

CARACTERÍSTICAS 
DE CALIDAD

FEMINIDAD BÍBLICA
Laura Turgeon

�
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compradores compran en función de 
su aspecto.

Una prenda de buena calidad 
suele sentar bien a muchos tipos de 
cuerpo. Sin embargo, habrá excep-
ciones, porque la confección de una 
prenda tiene un fuerte componente 
individual: su tipo de cuerpo y sus 
proporciones. Así que tenga esto 
en cuenta cuando use su lista de 
verificación para elegir una prenda 
bien confeccionada.

TEJIDO
El componente más importante de una 
prenda es el tejido. Por muy bonitos 
que sean los detalles y las costuras bien 
trabajadas, una prenda confeccionada 

con un tejido barato, frágil o pelusa 
no durará.

Las prendas de buena calidad 
suelen estar fabricadas principal-
mente con fibras naturales: algodón, 
lino, seda y lana.

Existen dos grandes categorías 
de telas:  de punto  o  tejidas  (ver 
la ilustración).

El tejido de punto se hace con un 
hilo continuo que se repite. El tejido 
de punto es elástico. No se deshilacha, 
pero puede rizarse.

La tela tejida se obtiene entrete-
jiendo dos o más piezas de hilo que 
se cruzan en ángulo recto; una va 
horizontalmente a lo ancho y la otra 

¿Está mal ser una 
persona culta?

“¿Es la buena calidad ‘extravagancia’? 
Muchas personas no se dan cuenta 

del verdadero significado de la 
palabra ‘extravagancia’. La definición 

de Webster: ‘un gasto de más de lo 
razonable o necesario; gasto excesivo; 

despilfarro’ [traducción nuestra al 
español]. La calidad de Dios, entonces, 
no es extravagancia a menos que sea 
excesiva. Pero ¿qué pasa si no puede 
costear la mejor calidad? Entonces 

compre sólo lo que pueda —siempre 
viva dentro de sus posibilidades— y 

esté satisfecho con lo que tiene. Pero 
sea diligente, haciendo lo que hace 
lo mejor que pueda, y si realmente 

vive a la manera de Dios, en su debido 
momento, Él le prosperará para que 

pueda pagar algo mejor”.
herbert w. armstrong

Tela de puntoTela tejida

Las fibras naturales duran más.

Toque y sienta la prenda. A 
veces, un tejido artificial puede 
sentirse muy bien nuevo, pero 
si es de segunda mano, no se 
sentirá tan bien.

Examine el interior de la 
prenda en busca de puntadas 
y costuras. Estas deben estar 
limpias, acabadas, rectas y 
reforzadas.

Frote el tejido para hacer una 
prueba de arruga. Si las arru-
gas permanecen sin relajarse, 
eso indica que el tejido es de 
mala calidad.

Alineación del patrón: las piezas 
del patrón deben alinearse en 
las costuras (señal segura de 
una buena prenda). También 
considere cómo los bolsillos 
coinciden con el patrón.

Los ojales deben estar 
reforzados.

Las chaquetas deben tener una 
costura en la parte posterior.

Al comprar por Internet, 
compruebe los comentarios en 
la red. La descripción detallada 
de las cualidades del tejido 
tenderá a ser de mejor calidad.

Considere el grosor o el peso 
del tejido. Si es delgado y 

CONSEJOS 
PRÁCTICOS transparente, se desgastará 

más rápido e indica una calidad 
de tejido más pobre. Esto 
también se aplica a los tejidos 
naturales.

Un canesú en la parte superior 
de una blusa (una capa extra de 
tela bajo la parte superior que 
le da más estructura) es signo 
de buena calidad.

Busque prendas que incluyan 
botones adicionales o de 
repuesto.

Los pantalones de mezclilla 
(jeans) deben ser un poco 
rígidos e incómodos desde 
el principio. Si son suaves 
y cómodos al principio, lo 

más probable es que hayan 
sido tratados con productos 
químicos para que queden 
así. Un algodón 100% rígido 
al principio se suaviza con el 
tiempo y es más duradero.

Los buenos pantalones de mez-
clilla tienen todos los botones 
metálicos, en lugar de plástico 
con una capa de metal.

Lea siempre la etiqueta de la 
prenda.

Cuanto mayor sea el número 
de hilos, mejor será la calidad 
del tejido.

Las prendas de alta calidad no 
requieren lavados frecuentes.

Ver LA CALIDAD página 39 »  
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Exploración
DESPIERTE A SU FUTURO

A Elon Musk le apasiona 
la idea de darle a la 

humanidad un futuro entre 
las estrellas. En una charla 
TED de 2017, cuando le pre-
guntaron por sus ambiciosos 
planes para colonizar Marte, 
respondió: “Tiene que haber 
razones por las que te levan-
tas por la mañana y quieres 
vivir. ¿Por qué quieres vivir? 
¿Qué sentido tiene? ¿Qué te 
inspira? ¿Qué te gusta del 
futuro? Si el futuro no incluye 
estar ahí fuera entre las 
estrellas y ser una especie 
multiplanetaria; me parece 
increíblemente deprimente, 
si ese no es el futuro que 
vamos a tener”.

Pensando en esto, no 
puedo evitar preguntarme: 

¿Tengo esa misma clase de 
pasión intensa?

Elon Musk tiene toda la 
razón: deberíamos tener una 
razón para levantarnos de la 
cama por la mañana. Esta es 
literalmente la razón por la 
que hacemos la Obra de Dios.

Proclamamos el mensaje 
de Dios a este mundo y, 
con la ayuda de Dios, ¡nos 
esforzamos por adquirir 
Su carácter para poder 
dar a toda la humanidad la 
oportunidad de disfrutar de 
un futuro entre las estrellas! 
Dios está planeando ansio-
samente poblar el universo 
con Su Familia, y quiere que 
usted le ayude. Todo se ha 
estado preparando para este 
momento; incluso la creación 

misma está esperando 
este nacimiento inspirador 
(Romanos 8:22). No sólo Dios, 
Jesucristo, los ángeles o la 
creación los que deberían 
estar anticipando este deseo; 
también nosotros debería-
mos tener profundamente 
arraigado este deseo en 
nuestro interior (versículo 
23). Esta visión de poblar 
los cielos debe inspirarnos 
desde el momento en que nos 
despertamos; y debe ser lo 
que nos impulse cada día a 
seguir haciendo la Obra.

Dios nos da esta 
maravillosa responsabilidad 
de ayudar a construir Su 
Familia. Él quiere que, a 
través de nuestro ejemplo, 
convirtamos a muchos a la 
justicia, y que inspiremos a 
los que nos rodean a vivir Su 

camino de vida. Si aprovecha-
mos esta oportunidad, Dios 
promete hacernos brillar 
como estrellas por toda la 
eternidad (Daniel 12:3). ¡Ese 
es un futuro por el que vale la 
pena despertar!

PERSPECTIVAS

E n el amanecer del siglo 
xx, los hermanos Orville y 

Wilbur Wright se enfrentaron 
al célebre Samuel Pierpont 
Langley en una carrera 
por lograr el primer vuelo 
controlado por el hombre. 
Los hermanos Wright eran 
ingenieros autodidactas 

que dirigían una pequeña 
tienda de bicicletas en Dayton 
(Ohio). En cambio, Langley 
era una figura muy estimada 
en la comunidad científica 
como secretario del Instituto 
Smithsoniano y profesor de 
astronomía. Contaba con el 
respaldo de 50.000 dólares 

del gobierno 
estadounidense 
y 20.000 dólares 
del Smithsoniano, 
equivalentes a 
2,5 millones de 
dólares actuales, 
para desarrollar 
un avión piloteado. 
Las probabili-
dades parecían 
estar a favor de 
Langley.

Desde su 
modesto taller, los 
poco conocidos 
hermanos 
Wright pasaron 
años de ensayo 

y error investigando y 
probando partes de su 
avión. Construyeron 
múltiples túneles de viento 
en su taller, a través de 
los cuales probaron más 
de 200 diseños de alas y 
formas de hélices, lo que les 
ayudó a entender el control 

del vuelo, la propulsión y 
la aerodinámica. Wilbur 
Wright dijo célebremente: 

“Me ha afligido la creencia 
de que el vuelo es posible 
para el hombre”. Esa 
ardiente pasión hizo que los 
hermanos siguieran adelante. 
Consiguieron construir 
su propio motor ligero de 
cuatro cilindros que apenas 
tenía potencia suficiente 
para elevar su nave en el 
aire. También inventaron 
el sistema de control de 
tres ejes, que más tarde se 
convertiría en el estándar 
para todos los aviones.

Por la misma época, 
el ingeniero de Langley 
había desarrollado un 
impresionante y costoso 
motor de combustión interna 
de cilindros radiales con 
52 caballos de fuerza para 
su nave de transporte de 
personas. Langley pensó que 
lo más seguro era volar sobre 

Fronteras
LA CARRERA POR EL PRIMER 
VUELO DEL HOMBRE

dominio público

ver exploración página 39 »  
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Motivación

MANO DE OBRA VECINA

E n 1929, la empresa de 
comunicaciones Indiana 

Bell adquirió un nuevo edificio 
que albergaba un importante 
centro de llamadas 
telefónicas. La compra llegó 
con un dilema: el edificio 
era demasiado pequeño. 
Necesitaban un edificio más 
grande en el mismo lote que 
el antiguo, pero si derribaban 
el edificio antiguo, la ciudad 
de Indianápolis perdería el 
servicio telefónico.

Para resolver su 
problema, Indiana Bell 
contrató a la empresa de 
arquitectura Vonnegut, Bohn 
& Mueller. Esta empresa fue 
la que diseñó originalmente 
el edificio en 1907 
para la Central 
Union Telephone Co. 
Ellos eran los que 
mejor conocían la 
estructura y el sitio.

Al hijo de uno 
de los fundadores, 
Kurt Vonnegut, 
se le ocurrió una 
idea audaz. En el 
lote había espacio 
suficiente para dos 
edificios, si se trasladaba el 
edificio actual. Su plan era 
mover el edificio 15 metros 
hacia el sur y rotarlo 90 
grados, liberando la mitad 
oriental del lote para una 
nueva estructura.

Vonnegut sabía que este 
traslado era posible: otra 
empresa había trasladado 
otro edificio de Indianá-
polis unos años antes. Sin 
embargo, el proyecto Indiana 
Bell tenía que superar un 
obstáculo único y enorme: 
¡el edificio seguiría siendo 
utilizado por 600 empleados 
mientras se trasladaba!

Vonnegut debió ser per-
suasivo para que la empresa 

aprobara este plan sin 
precedentes. El 14 de octubre 
comenzaron las obras.

En primer lugar, tuvieron 
que asegurarse de que 
todos los servicios del 
edificio siguieran disponibles 
mientras se trasladaba. Esto 
incluía todas las conexiones 
de teléfono, electricidad, gas, 
agua, alcantarillado y vapor. 
Hubo que alargar y flexibilizar 
miles de cables de servicios 
públicos. Los empleados de 
Bell también necesitaban 
un acceso ininterrumpido al 
edificio, por lo que constru-
yeron un puente móvil que 
lo conectaba a una pasarela 
cubierta.

A continuación, levanta-
ron la estructura de 11.000 
toneladas y la colocaron 
sobre rodillos.

Después vino la operación 
de traslado propiamente 
dicha, que se llevó a cabo 
con gran esfuerzo físico. Un 
equipo de hombres operando 
gatos hidráulicos de tornillo 
movieron el edificio 3/8 de 
pulgada cada 60 segundos. Se 
necesitaron cuatro días para 
mover el edificio 15 metros 
hacia el sur. Por supuesto que 
girar el edificio fue aún más 
difícil. Incluso con la ayuda 
de cables conectados a una 
máquina de vapor, se necesi-
taron casi tres semanas para 

girar el edificio 90 grados. 
Pero el 12 de noviembre la 
operación estaba completa. 
Según los registros de 
Telephone Collectors Inter-
national, los empleados que 
trabajaban en el interior no 
sintieron nada durante todo 
ese tiempo. Increíblemente, 
no hubo interrupciones del 
servicio telefónico.

Podríamos recoger 
muchos puntos de 
inspiración de esta historia. 
Considere la audacia nece-
saria para siquiera intentar 
tal hazaña, el ingenio para 
mantener el edificio opera-
tivo mientras era movido, el 
impulso y la perseverancia 
para seguir moviendo el edi-
ficio una fracción de pulgada 

minuto tras minuto, 
hora tras hora.

La mayoría de los 
relatos hacen de Kurt 
Vonnegut el héroe 
de esta historia. Sin 
embargo, una lec-
ción destacada es la 
unidad. Vonnegut no 
movió el edificio por 
sí mismo. Él concibió 
la idea, los ejecutivos 
la aprobaron, los 

ingenieros formularon un 
plan de ataque y los obreros 
lo llevaron a cabo. Toda la 
empresa tuvo que trabajar en 
conjunto para hacer realidad 
este proyecto.

Cada una de nuestras 
vidas es un edificio; cada 
edificio debe estar alineado 
sobre los cimientos correctos. 
A veces no nos movemos tan 
fácilmente, pero no estamos 
solos. Dios es nuestro Capataz, 
y con la unidad que viene a 
través del compañerismo cris-
tiano y la oración intercesora, 
nos animamos unos a otros.

La historia del edificio 
Indiana Bell tiene un final 

el agua, así que gastó casi la 
mitad de sus fondos en cons-
truir una casa flotante con 
una catapulta para lanzar su 
avión, que era muy complejo y 
estructuralmente débil.

Durante el primer 
lanzamiento de Langley, 
ampliamente publicitado, 
el 7 de octubre de 1903, la 
tensión de la catapulta dañó 
gravemente el ala delantera. 
Un reportero que presenció 
el suceso describió el avión 
como “hundiéndose como 
una carga de cemento”. Su 
segundo intento, el 9 de 
diciembre, fue aún peor, ya 
que el ala trasera y la cola se 
desplomaron completamente 
durante el lanzamiento. 
Este accidente puso fin por 
completo a la obra de Langley.

Sólo ocho días después 
del espectacular fracaso 
de Langley, el avión de los 
hermanos Wright, que sólo 
costaba unos 1.000 dólares, 
se lanzó al aire en múltiples 
ocasiones, siendo el vuelo 
más largo de 59 segundos, 
con un recorrido de más 
de 240 metros. Sólo cinco 
personas presenciaron 
los vuelos, y los medios de 
comunicación tardaron años 
en reconocer el éxito de los 
hermanos. Sin embargo, el 17 
de diciembre de 1903 marcó 
un momento decisivo en la 
historia de la conquista del 
cielo por la humanidad.

Esta historia ilustra 
poderosamente que el dinero 
y el estatus no garantizan el 
éxito. A diferencia de Langley, 
los hermanos Wright no 
contaban con el apoyo del 
público ni con muchos recur-
sos. Eso no les impidió ganar 
la carrera contra Langley.

Los miembros de la 
Iglesia de Dios hoy pueden 
compararse en muchos 

dominio público
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Diótrefes quería la preeminencia. ¡Qué terrible elección! 
¿Qué valor tiene ser un pequeño tirano por un corto tiempo? 
¡Ninguno! Él era un Antíoco, un tipo de lo que enfrentamos 
en la Iglesia de Dios en la era laodicena.

La actitud de Jesucristo está encarnada por la humildad 
y la sumisión al Padre. “No puedo yo hacer nada por mí 
mismo”, dijo. “No busco mi voluntad, sino la voluntad del 
que me envió, la del Padre” (Juan 5:30; recuadro, página 11). 
¡Diótrefes era todo lo contrario! En ese momento, ¿cree 
usted que él comprendió esta realidad: No puedo hacer nada 
por mí mismo? Él pensó que podía hacerlo todo. ¡Se apoderó 
de la Iglesia por sí solo! Y eso lo puso en el lago de fuego. No 
fue una buena elección.

Juan continuó, “Por esta causa, si yo fuere, recordaré las 
obras que hace parloteando con palabras malignas contra noso-
tros; y no contento con estas cosas, no recibe a los hermanos, 
y a los que quieren recibirlos se lo prohíbe, y los expulsa de la 
iglesia” (3 Juan 10). ¡Eso es exactamente lo que experimenta-
mos en la Iglesia de Dios! Esta es una profecía sobre nosotros. 
Satanás conquistó la Iglesia, y nos quedamos atónitos al ver a 
tantos ministros y miembros de Dios volverse contra Él y contra 
nosotros. Tenían todo, ¡y lo tiraron a la basura!

¿Hay alguna tragedia mayor que la que se ve hoy en la 
Iglesia de Dios? El mensaje de Juan es profecía para nuestros 

días, y Dios nos la está revelando cada vez más. ¡Debemos 
tener esta imagen en nuestra mente! No queremos cometer 
el error que cometió Diótrefes y todos los demás rebeldes 
que lo acompañaron. ¿Qué nos sucederá a nosotros si no 
administramos el gobierno de Dios?

En Apocalipsis 3:20, Jesucristo dice: “He aquí, yo estoy 
a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo”. ¡Él quiere entrar! 
Él quiere vivir en los laodicenos y darles la vida que Él ha 
tenido por toda la eternidad.

¡Mire el amor que Dios tiene, el Padre y el Hijo, y lo que 
han hecho! ¡Cristo tiñó Su vestidura en sangre para borrar 
nuestros pecados y darnos esta oportunidad de estar en 
Su Familia!

Esto es lo que tenemos que hacer: “Al que venciere, le daré 
que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, 
y me he sentado con mi Padre en su trono” (versículo 21). 
Esta visión está en todos los libros de Juan. Venzamos 
como Cristo lo hizo, ¡y seremos Su Esposa e hijos de Dios el 
Padre! ¡Qué futuro tan maravilloso! Ese es el resultado más 
maravilloso que podemos recibir.

Si vamos a gobernar este universo, entonces Dios tiene 
que re-crearse en usted y en mí. Vamos a pensar y actuar 
como Dios y no queremos otra cosa más que Dios viva en 
nosotros. ¡Qué emoción trae eso a nuestra vida!

» DESDE EL PRINCIPIO de página 11

Ver DESDE EL PRINCIPIO página 40 »  

4) Tiene la ley y el gobierno de Dios.

“Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, 
si guardamos sus mandamientos” (1 Juan 2:3). 
¿Conoce usted realmente a Dios? Sólo si guarda 

Sus mandamientos. Su ley es una ley de amor, y sigue 
vigente. Rige nuestra vida y nuestra relación con Dios.

“El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, 
el tal es mentiroso, y la verdad no está en él” (versículo 4). 
Bueno, ¡eso es directo y fuerte! Le muestra cuán importan-
tes son esos mandamientos para Dios, y cuán importantes 
deberían ser para nosotros.

Los laodicenos perdieron su honor por Dios y rechazaron 
a Jesucristo. Cuando John Amos y yo hablamos con los líde-
res de la Iglesia de Dios Universal en 1989, habían elegido un 
modo de vida diferente (recuadro; página 11). Estábamos a 
kilómetros de distancia, un lado contra el otro. Ellos no que-
rían la ley de Dios ni Su gobierno. ¡Y todos aquellos ministros 
y personas que los siguieron eligieron otro gobierno y otra 
ley! No tenían ley, por eso terminaron donde están.

“Pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el 
amor de Dios se ha perfeccionado…” (versículo 5). A medida que 
aprendemos de Dios y guardamos y obedecemos Su Palabra, Su 
amor se perfecciona en nuestra mente y en nuestra vida.

“El que dice que permanece en él, debe andar como él 
anduvo” (versículo 6). Estudie el ejemplo de Jesucristo y vea 
cuán perfectamente sometido estaba a la ley y al gobierno de 
Dios. El pueblo de Dios hoy tiene esa misma ley y gobierno. 
Sólo tenemos que caminar como Cristo caminó, ponién-
donos bajo la autoridad de Dios como Él lo hizo. ¡Esta es la 
vida real! Y Jesucristo tiene que vivir en nosotros para que 
tengamos esta clase de vida.

“Hermanos, no os escribo mandamiento nuevo, sino el 
mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio; 
este mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído 
desde el principio” (versículo 7). Necesitamos entender desde 
el principio que, en el Antiguo Testamento, el pueblo de Dios 
tenía la ley pero carecía del Espíritu Santo. Tenemos que 
entender el fracaso del hombre cuando no tiene el Espíritu 
de Dios. ¡Esa historia muestra que ni siquiera obedecen la 
letra de la ley, y eso no va a funcionar!

Dios enseñó a Adán y Eva todo sobre el árbol de la vida: ¡la 
vida! Sin embargo, Satanás llegó a Adán y Eva, los convenció 
de comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, el 
árbol de la muerte, y el mundo entero los siguió en el pecado.
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N inguno de los reyes de 
Israel es más excelso que el 
rey David. ¿Qué lo hizo tan 

grande? Su profundo arrepentimiento, 
su intensa meditación y su valiente 
espíritu de lucha son sólo algunas de 
sus características más destacadas.

Pero él poseía otro factor crítico 
esencial para llevar la gloria a ese 
trono. “No es suficiente que David 
sea grandioso”, escribe Gerald Flurry. 

“¡Todos bajo él deben ser grandiosos!” 
(Los profetas anteriores; énfasis aña-
dido). Grandes seguidores fueron una 
parte fundamental de su éxito.

“Eso es lo que se necesita si vamos a 
tener una Iglesia grandiosa”, continuó 
el Sr. Flurry. “No puede haber ninguna 
falla en ningún eslabón. La Iglesia de 
Dios necesita comprender esta verdad 
mejor de lo que la entiende actualmente. 
¡Esta lección sobresaliente de gobierno 

LECCIONES BÍBLICAS
Richard Palmer

�

Los hombres valientes de David se 
mencionan en 1 Crónicas 11:10-47 y 
2 Samuel 23:8-39. El primer grupo de 
estos hombres valientes nos da un 
poderoso ejemplo de cómo es seguir 
la fe de los líderes de Dios.

Los hombres valientes se mencio-
nan en grupos de tres. El nivel superior 
incluía a Jasobeam (también llamado 
Adino), Eleazar hijo de Dodo, y Sama. 
Estos tres fueron de los primeros en 
copiar el ejemplo de David.

1 Crónicas 11:13 nos dice que Eleazar 
estuvo “con David en Pasdamim”. En 
esta gran batalla contra los filisteos, 
Israel huyó hasta que Eleazar se 
mantuvo firme.

¿Dónde fue esta batalla? 1 Samuel 17:1 
nos dice que David luchó contra Goliat 
en Efes-damim, una forma alternativa 
de escribir exactamente el mismo lugar.

1 Samuel 17 sólo nos da un breve 
resumen de esta batalla, enfocándose 
en David. 1 Crónicas 11:13 probable-
mente nos da un poco más de detalles 
sobre la misma batalla.

Después de que David mató a 
Goliat, los filisteos huyeron, pero ellos 
son soldados valientes. Muchos años 
antes, cuando Israel llevó el arca de 
Dios al campo de batalla, los filisteos 

“tuvieron miedo” y dijeron: “¡Ay de 
nosotros!” (1 Samuel 4:7). Sin embargo, 
a pesar del miedo inicial, se recupera-
ron, lucharon con valentía y ganaron 
la batalla.

1 Crónicas 11 probablemente nos 
está diciendo que algo parecido ocu-
rrió cuando David mató a Goliat. Los 
filisteos vencieron su miedo inicial y 
luego se volvieron contra los israelitas 
que los perseguían. Ahora le tocaba 
huir a Israel. Mientras el ejército de 
Israel se desintegraba a su alrededor, 
Eleazar dio un paso al frente.

Algunos comentarios bíblicos creen 
que 1 Crónicas 11 describe una segunda 
batalla en Pasdamim. La palabra 
significa “frontera de sangre”, lo que 
implica que fue un sitio de frecuentes 
enfrentamientos. Pero no tenemos 
registro de ninguna batalla en la que 
los hombres bajo el mando de David 
huyeran atemorizados. Y el versículo 
13 está redactado como si hablara de 
algún evento bien conocido.

… para ser un poderoso 
hombre de valor.

El trono de David  
LE NECESITA… 

es lo que nos ayudará a terminar la 
Obra con fuerza verdadera!”.

La Biblia menciona un elenco 
enorme de personajes que apoyaron 
a David. 1 Crónicas 12:8 describe a 
muchos de ellos como “hombres de 
guerra preparados para la batalla [ver-
sión King James]”. “Así es como noso-
tros necesitamos ser ahora”, escribe 
el Sr. Flurry. “Esta historia es especí-
ficamente para nosotros. ¡Entender a 
hombres como David, Sadoc y Benaía, 
nos ayuda a comprender cuánto más 
valientes necesitamos ser, física y 
espiritualmente, en esta batalla!”.

Los hombres más destacados de 
David, sus más grandes guerreros, son 
descritos como sus hombres valientes. 
Estudiar a estos héroes nos ayuda a ver 
lo que debemos hacer para dar gloria al 
trono de David hoy.

IMITAD SU FE
Pablo nos instruye a seguir la fe de 
los líderes de Dios (Hebreos 13:7). 

gary dorning/VISIÓN REAL
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Si se tratara de una segunda batalla 
en el mismo lugar, habría ocurrido 
cuando David dirigía a los soldados del 
ejército de Saúl, justo al comienzo de 
su carrera militar. Cualquiera que sea 
la verdad, esto fue justo al principio 
del ascenso de David a la grandeza, y 
Eleazar fue uno de los primeros en 
inspirarse en el ejemplo de David para 
levantarse y luchar.

Eleazar era ahohita, descendiente 
de Ahoa, de la tribu de Benjamín 
(1 Crónicas 8:4). El propio Saúl era de 
la tribu de Benjamín, y muchos de 
sus oficiales procedían de esa tribu. 
Eleazar probablemente sirvió en el 
ejército de Saúl antes de que llegara 
David, y presenció personalmente la 
lucha de David contra Goliat.

Piense en lo que esto habría signi-
ficado. Mientras Goliat se burlaba de 
los ejércitos de Israel, Eleazar no hizo 
nada. Aunque era un guerrero entre-
nado, dejó que el adolescente David 
defendiera el honor de Israel.

Tal vez se sintió avergonzado por el 
ejemplo de David. Pero en esta batalla, 
él era un hombre diferente. Dio un 
paso adelante para enfrentarse a todo 
un ejército mientras sus compañe-
ros huían para salvar sus vidas. Se 
enfrentó a este ejército durante tanto 
tiempo que “quedó pegada su mano a la 
espada” (2 Samuel 23:10); literalmente, 
tuvieron que arrancársela de la mano.

Al usar la palabra “ellos”, 1 Crónicas 
11:14 nos dice que Eleazar no estaba 
solo. Quizás Jasobeam estaba con él, 
y estos tres jefes valientes se unieron 
a David. Pero el relato paralelo en 
2 Samuel 23:11-12 nos dice que había 
otro en la escena: Sama. Allí se le des-
cribe reteniendo a los ejércitos de los 
filisteos en una situación casi idéntica. 
La única diferencia es que Crónicas 
dice que en el campo crecía cebada; 
Samuel dice que lentejas. Es posible 
que ambos crecieran en el mismo 
campo, o podría tratarse de algún tipo 
de error de transcripción; la ortografía 
hebrea de las dos palabras es similar.

Es probable que tanto Sama como 
Eleazar estuvieran en el ejército 
de Saúl aquel día. El Comentario de 
Jamieson, Fausset y Brown dice: “El 

punto de vista verdadero parece ser 
que cuando Eleazar se había rendido 
por agotamiento, Sama le sucedió, y 
por su fresca y extraordinaria destreza 
preservó el campo”.

Después de presenciar el valiente 
ejemplo de David, estos dos hom-
bres dieron un giro a sus vidas casi 
instantáneamente. Eleazar no figura 
entre los benjamitas que se unieron 
a David hacia el final de sus años en 
el desierto, mientras estaba en Siclag 
(1 Crónicas 12). Esto implica que se unió 
a David mucho antes. Como benjamita 
en el ejército de Saúl, parecía que tenía 
una prometedora carrera por delante, 
especialmente después de su hazaña 
en Pasdamim, pero el ejemplo de David 
cambió el curso de toda su vida: dejó su 
carrera con Saúl y se unió a David.

¿Dejamos que la fe del líder de 
Dios cambie nuestra vida personal? 
Cuando vemos al Sr. Flurry adoptar 
una postura, ¿nos sentimos inspirados 
a hacer lo mismo? El comienzo de la 
Iglesia de Dios de Filadelfia, con sólo 
80 dólares y una docena de miembros, 
debería inspirarnos a caminar por fe 
y a no preocuparnos demasiado por 
nuestro entorno físico. La negativa del 
Sr. Flurry a transigir con la Iglesia de 
Dios Universal sobre la destrucción de 
documentos judiciales al final de nues-
tro caso en la corte por El misterio de 
los siglos debería inspirarnos a negar-
nos a transigir con el pecado. (Para 
más información, solicite nuestro libro 
gratuito Raising the Ruins, [Levantando 
las ruinas, disponible en inglés]).

La Biblia nos da suficiente infor-
mación para deducir que Eleazar y 
Sama probablemente se mantuvieron 
al margen y no hicieron nada mientras 
Goliat se burlaba de Israel. Pero no 
se enfoca en eso. En cambio, Dios 
se enfoca en sus hazañas heroicas 
después de que cambiaran las cosas. 
Él hará lo mismo por nosotros. Tal 
vez usted haya sido débil en el pasado. 
Pero tome una posición por Dios y Él le 
recompensará y le animará.

Estos hombres cambiaron rápida-
mente cuando fueron corregidos por 
el ejemplo de David. ¿Cuán rápidos 
somos nosotros para cambiar cuando 

presenciamos el ejemplo sobresaliente 
de otra persona?

‘QUIÉN ME  
DIERA A BEBER’
Cuando huía, David tenía pocos lujos. 
Perseguido por Saúl y escondiéndose 
de los filisteos, descansaba poco. Un 
día reflexionó: “Con todo este calor, 
cómo me gustaría beber un sorbo 
de agua fresca del pozo de Belén, 
donde crecí”.

Para tres de los hombres valientes 
de David, aquel breve comentario al 
margen fue como una orden directa de 
su oficial al mando. Un ejército filisteo se 
interponía entre los hombres de David 
y el pozo de Belén. No importaba. Estos 
hombres atravesaron las líneas enemi-
gas, se infiltraron en Belén, sacaron agua 
del pozo y regresaron a David.

E s t a  h a z a ñ a  p rob a b l e m e n t e 
sería un capítulo emocionante en 
un libro de historia. ¿Atravesaron 
sigilosamente la línea o atacaron 
directamente a un grupo de filisteos? 
¿Hubo momentos de tensión? ¿Alguien 
pisó una rama y llamó la atención de 
los guardias cercanos? Al correr hacia 
David, ¿estuvo a punto de romperse 
la botella de cuero, derramando la 
preciada agua?

E s  f á c i l  i m a g i n a r  a  l a  ge nt e 
respondiendo así al capricho de un 
gran rey, ávida de las recompensas 
que éste pudiera repartir. Pero estos 
hombres respondieron así a un fugi-
tivo buscado. David estaba huyendo, 
escondido en Adulam. Estos hombres 
veían a Dios detrás del hombre y por 
lo tanto querían hacer todo lo posible 
para apoyarlo.

A David le horrorizó que sus hom-
bres arriesgaran la vida para cumplir 
un deseo tan trivial, y se negó a beber 
el agua (2 Samuel 23:17). Sin embargo, 
Dios registró el ejemplo para nosotros. 
Quizás estos hombres valientes no 
fueron prudentes al arriesgar tanto 
por una recompensa tan pequeña, 
pero a Dios claramente le gustó su 
actitud para haberla registrado en 
la Biblia.

En cierto modo, parece un inci-
dente extraño para incluirlo en este 
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capítulo de actos heroicos. Jasobeam 
mató a 800 personas en una batalla. 
Abisai mató a 300. Benaía luchó contra 
dos temibles guerreros parecidos a 
leones; también saltó a un foso para 
matar a un león. Y estos tres hombres 
consiguieron un vaso de agua.

Pero la actitud detrás de todas estas 
hazañas es la misma.

“¿Por qué Israel llegó a ser tan gran-
dioso bajo David?”, escribe el Sr. Flurry. 

“Estos hombres querían hacer todo lo 
posible para ayudar a su rey. ¡Ellos 
mataron gigantes así como David lo 
hizo! Esta actitud fiel pasó de David a 
todos sus generales” (ibíd.).

Existe una conexión directa entre 
ser receptivo al gobierno de Dios y ser 
un mata-gigantes. Fue su actitud hacia 
el gobierno de Dios sobre ellos lo que 
les dio valor a estos hombres.

“Cuando Benaía descendió a un 
pozo a capturar ese león, él no estaba 
simplemente mirando a David”, con-
tinúa el Sr. Flurry. “Si hubiese sido 
así, probablemente le habría pedido 
a David que hiciera el trabajo. ¡Él 
estaba mirando a Dios! Él sabía que 
esto se requería de él para promover 
la causa de un gobernante de Israel, y 
él simplemente le creyó a Dios”.

Si respondemos al gobierno de Dios, 
seremos más rápidos a la hora de tomar 
la ofensiva contra los pecados y proble-
mas en nuestra vida. Mataremos más 
debilidades gigantescas y ganaremos 
más victorias gigantescas. “Esta lección 
sobresaliente” en las historias de estos 
hombres valientes es lo que, dice el Sr. 
Flurry, “¡nos ayudará a terminar la 
Obra con fuerza verdadera!”.

¿ C u á n  r e c e p t i v o s  s o m o s  a l 
gobierno? ¿Necesitamos una orden 
directa para actuar? ¿O estamos 
ansiosos por hacer todo lo posible 
para apoyar la Obra de Dios y aceptar 
cualquier sugerencia para hacerlo? 
¿Vemos a Dios detrás del Sr. Flurry 
y buscamos maneras de ajustarnos 
mejor a la voluntad de Dios?

Si no estamos seguros de si debe-
mos actuar según una sugerencia o 
de si se nos aplica una determinada 
política, podemos verificarlo. Podemos 
acudir proactivamente al ministerio 

y preguntar si, con base en lo que 
ha dicho el Sr. Flurry, sería mejor 
hacer esto o aquello. Esa es la actitud 
que creó a los guerreros asesinos 
de gigantes.

RESISTIR SOLOS JUNTOS
Muchas de las hazañas mencionadas 
en 2 Samuel 23 y 1 Crónicas 11 invo-
lucran a hombres que se enfrentan 
solos, o con un pequeño grupo, a 
terribles adversidades. Esto es lo que 
Dios quiere de nosotros. Filipenses 
2:12 enfatiza la necesidad de que 
cada individuo “trabaje en su propia 
salvación con temor y temblor”. La 
salvación no es un asunto de grupo. Y 
somos recompensados según nuestras 
propias obras individuales.

Debemos dejar de depender de 
otras personas (Isaías 28:9). En La 
visión de Isaías sobre el tiempo del 
fin, el Sr. Flurry escribe: “Dios usa 
Su ministerio para alimentar a los 
miembros recién llamados. Pero estos 
nuevos miembros deben crecer más 
allá de ser bebés lactantes. Deben 
ser separados del liderazgo de la 
Iglesia y seguir a Jesucristo, la Cabeza 
espiritual de la Iglesia”.

“Dios es el único gran maestro. 
Cada uno de nosotros debe aprender 
lo que significa ser enseñado por 
Dios. Esa es nuestra responsabilidad 
individual. ¡Es también la experiencia 
más emocionante y estimulante que 
los seres humanos hayan tenido! (…) 
Entonces cada uno de nosotros debe 
ser destetado de seguir a los hombres. 
¡Ese es el punto donde comenzamos a 
elevarnos espiritualmente!”.

David se enfrentó solo a Goliat. 
Esto inspiró a otros a levantarse, casi 
solos, mientras el resto de Israel huía. 
En este tiempo del fin, Dios ha puesto 
a prueba a toda Su Iglesia para ver si 
las personas tienen la capacidad de 
resistir solas junto a Él.

No  n e c e s i ta m o s  e s p e ra r  u n a 
catástrofe, en la que todo el ejército se 
quiebra y huye, para evaluarnos sobre 
este punto. ¿Qué hacemos cuando esta-
mos solos? ¿Nos aseguramos de dar 
prioridad a nuestra oración y estudio 
incluso cuando no hay nadie alrededor 

para verlo? ¿Qué hacemos cuando 
la gente a nuestro alrededor comete 
errores? Nadie es perfecto; incluso en 
la Iglesia, la gente puede tener malas 
actitudes a veces, quizás permitir 
influencias mundanas que no deberían, 
o dejar que su conversación se desvíe 
de temas espirituales en el Sábado. 
¿Cómo reaccionamos? Lo correcto 
no es necesariamente la corrección 
pública. Pero ¿aceptamos los errores 
de los demás, o les ayudamos a volver 
al buen camino?

DOS HERMANOS, 
DOS CAMINOS
1 Crónicas 11 y 2 Samuel 23 dan a 
entender que uno de los valientes 
hombres de David se quedó solo de una 
manera que a muchos de nosotros nos 
resulta familiar.

Estos capítulos tienen una omisión 
conspicua: el guerrero y general 
más destacado de David. Se habla de 

“Abisai, hermano de Joab”, y de “Naha-
rai beerotita, escudero de Joab”. Pero 
el propio Joab no figura como hombre 
valiente de David. ¿Por qué?

Al final de su vida, Joab se rebeló 
contra David, apoyando el intento de 
golpe de Estado de Adonías. A dife-
rencia de los valientes hombres que se 
mencionan en este capítulo, Joab no 
vio a Dios detrás de David.

Abisai, el hermano de Joab, sí apa-
rece en la lista. ¿Aprendió Abisai una 
lección que Joab no aprendió? Cierta-
mente recibió de David una excelente 
instrucción sobre el gobierno de Dios 
(1 Samuel 26:7-9; 2 Samuel 16:9-11). Él 
no figura entre los participantes de la 
rebelión de Adonías. En cambio, 1 Reyes 
1:8 nos dice que “todos los grandes de 
David, no seguían a Adonías”.

Es posible que Abisai hubiera 
muerto antes de este punto, pero sigue 
figurando como combatiente de David 
incluso cuando David ya era viejo 
(2 Samuel 21:17). Su inclusión entre 
los hombres valientes ciertamente 
muestra que él era diferente de Joab.

Si al final hubiera roto con su 
hermano, esto habría sido difícil 
pa ra  Abi s a i .  L o s  d o s  h e r m a n o s 
trabajaron estrechamente juntos 
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durante décadas. Abisai participó en 
al menos uno de los asesinatos de Joab 
(2 Samuel 3:30) y fue el partidario más 
leal de su hermano. Sin embargo, vio 
que su lealtad al trono de David debía 
prevalecer incluso sobre la lealtad a su 
propia familia.

L o s  v a l i e n t e s  h o m b r e s  d e 
David podían mantenerse solos en 
cualquier situación.

LA LUCHA VALE LA PENA
Las hazañas de los hombres valientes 
nos ayudan a ver cuánto esfuerzo 
debemos poner para vencer en nuestra 
propia vida. “¡Entender a hombres 
como David, Sadoc y Benaía, nos ayuda 
a comprender cuánto más valientes 
necesitamos ser, física y espiritual-
mente, en esta batalla!”, escribe el Sr. 
Flurry en Los profetas anteriores.

Estamos llamados a ganar vic-
torias épicas contra el pecado, no 
simplemente a ir a la deriva y evitar 
el desastre. Si perdemos esto de vista, 
podemos desanimarnos cuando Dios 
utiliza pruebas para ayudarnos a 
vencer. ¿Por qué es tan difícil? pen-
samos. ¿Por qué Dios espera tanto? 
Pero cuando nos damos cuenta de que 
estamos llamados a ser mata-gigantes 
espirituales, podemos ver mejor cuán 
ambiciosos necesita Dios que seamos.

Si hacemos esto, marcaremos una 
verdadera diferencia para el trono de 
Dios y para Su Obra.

David no es el único rey de Israel 
con hombres valientes.  2  Cróni-
cas 17:13-19 menciona a los “hombres 
valientes” de Josafat. Uzías, mientras 
fue justo, tuvo sus hombres valientes, 
bajo el mando de Jeiel y Hananías 
(2 Crónicas 26:11-12).

Los reyes justos de Dios inspiran 
a “hombres valientes”, y ellos también 
necesitan  hombres valientes para 
alcanzar su pleno potencial.

“Una nación fuerte debe tener un 
ejército fuerte”, escribe el Sr. Flurry en 
su folleto El libro de Crónicas. “Pero la 
lección aquí también aplica a una Igle-
sia. Si vamos a conquistar para Dios, 
o sea, conquistar a Satanás y vencer, 
entonces tenemos que ser guerreros 
espirituales poderosos como los que 

estaban en el ejército de David. Él era 
un hombre muy valiente, y Esdras 
se enfocó en cómo luchó y cómo su 
liderazgo maravilloso inspiró a sus 
hombres y a la nación entera de Israel”.

Necesitamos ser inspirados por el 
ejemplo del rey de Dios. Y el rey de 
Dios necesita el apoyo de hombres ins-
pirados. Ese apoyo marca la diferencia. 

“Una Iglesia grandiosa debe tener gue-
rreros espirituales fuertes”, escribe el 
Sr. Flurry (ibíd.) Eso significa más de 
un gran líder.

“Se necesitan soldados gran-
diosos para tomar a la Jerusalén 
espiritual”, continúa. “Se necesitan 
hombres poderosos [en plural] para 
terminar esta Obra”.

Esdras dedica un espacio consi-
derable en el libro de Crónicas para 
nombrar a los que apoyaban a David. 
Para algunos, él describe hazañas; 
para muchos, sólo es una larga lista de 
nombres. ¿Por qué? Esdras escribió 
unos 500 años después de David. 
Muchos de estos nombres habrían sido 
desconocidos incluso para la gente de 
la época de Esdras.

Esdras es muy selectivo en la 
historia que cubre en Crónicas. “Lo 
que hace única a Crónicas y esta 
sección sobre el rey David es que 
Esdras da una historia muy positiva”, 
escribe el Sr. Flurry. “Esdras excluyó 
prácticamente todos los problemas 
que los reyes tuvieron. En algunas 
ocasiones, si los reyes mismos fueron 
un gran problema, ¡él simplemente no 
menciona a esos reyes!”.

“Esdras quería que la gente estuviera 
enfocada en una visión positiva. Ellos 
habían acabado de regresar de la cauti-
vidad en Babilonia, y ese fue un tiempo 
terrible, muy similar al tiempo en el que 
vivimos hoy. Estamos en una guerra 
feroz, y la Iglesia ha sido devastada, así 
como habían sido devastadas Jerusalén 
y Judá. (…) Ahora la gente necesitaba un 
mensaje positivo…” (ibíd.).

Como parte de ese mensaje positivo, 
nos da estas largas listas de los que 
apoyan a David.

Se omiten por completo los prime-
ros siete años y medio del reinado de 

A principios del siglo xix, Esta-
dos Unidos tenía un problema: 
a b u n d a n t e s  b e n d i c i o n e s 

agrícolas. Los agricultores que reco-
gían cosechas abundantes al oeste 
de los Apalaches tenían problemas 
para transportar sus productos a 
los puertos de la Costa Este. Aunque 
relativamente fácil para los estándares 
montañosos, los Apalaches se inter-
ponían en su camino. Con sólo unos 
pocos pasos utilizables a lo largo de 
sus más de 3.000 kilómetros de longi-
tud, formaban una barrera formidable. 
De hecho, esta cadena montañosa era 
tan divisoria geográficamente que 
muchos estadounidenses se pregun-
taban si la nación podría dividirse en 
dos a lo largo de la línea divisoria de 
los Apalaches.

Esa barrera se rompió por un 
camino hacia la grandeza.  Cómo 
se forjó ese camino es un ejemplo 
inspirador de audacia e ingenio. La 
influencia posterior de ese camino 
fue providencial.

Fue entonces cuando Dios colmó 
repentinamente a EE UU —descen-
diente moderno de Manasés— de 
bendiciones sin precedentes, cum-
pliendo las promesas que había hecho 
incondicionalmente a Abraham 
mucho tiempo antes.

COMENTARIO
Steve Hercus

Camino a la grandeza
¡Aproveche al máximo las 
bendiciones que Dios le da!

Ver TRONO DE DAVID página 40 »  
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Una de esas ben-
diciones fue el curso 
natural de los ríos Ohio 
y Mississippi. Este sis-
tema de transporte ya 
preparado permitía a 
los agricultores enviar 
sus productos río abajo 
y luego por mar a los 
puertos del Atlántico. 
Aunque ese viaje ronda 
los 5.000 kilómetros, 
en realidad era más 
fácil que transportar 
bienes unos cientos 
d e  k i l ó m e t r o s  p o r 
los Apalaches.

Dios se lleva todo 
el mérito por las bendiciones de esta 
nación. Pero se necesitaban personas 
ambiciosas para aprovechar al máximo 
esas bendiciones. Y se necesitaron 
personas ambiciosas para resolver el 
obstáculo de los Apalaches.

El alcalde de Nueva York, DeWitt 
Clinton, fue una de esas personas. En 
1810 tuvo una idea: propuso construir 
un canal desde el lago Erie hasta el 
río Hudson, atravesando el Estado de 
Nueva York. Esto conectaría la ciudad 
de Nueva York con los Grandes Lagos 
y las ricas tierras agrícolas situadas 
más allá.

Un canal de 12 metros de ancho, 
excavado a pico y pala, atravesaría 
585 kilómetros de agreste desierto. 
La asombrosa cifra de 83 esclusas se 
adaptaría a los cambios de elevación.

“Jamás se había intentado construir 
un canal de esta envergadura en ningún 
lugar del mundo, y mucho menos en un 
desierto”, escribe Bill Bryson en su libro 
At Home: A Short History of Private Life 
[En casa: Una breve historia de la vida 
privada]. La mayoría pensaba que esta 
idea era delirante. Thomas Jefferson la 
consideraba una locura. El presidente 
James Madison se negó a conceder 
ayuda federal. A pesar de los costos, 
los riesgos y la falta de experiencia 
en la construcción de canales, Nueva 
York decidió financiar el proyecto por 
su cuenta.

Estados Unidos no tenía ingenieros 
con experiencia en la construcción 
de canales. Así que tres jueces y un 
maestro de escuela dirigieron el 
proyecto. Ninguno había visto nunca 
un canal, y mucho menos intentado 
construir uno. Lo único que tenían en 
común era su experiencia en topogra-
fía. “Sin embargo, de alguna manera, 
a través de la lectura, la consulta y la 
experimentación inspirada, lograron 
diseñar y supervisar el mayor proyecto 
de ingeniería que el Nuevo Mundo 
había visto jamás. Se convirtieron en 
las primeras personas de la historia 
que aprendieron a construir un canal 
construyendo un canal” (ibíd.).

Pero un problema amenazaba la 
viabilidad de todo el proyecto: la falta 
de cemento hidráulico. Éste era necesa-
rio para impermeabilizar 
el canal. Nadie en EE UU 
sabía fabricarlo.

 
Lago 
Erie

 CANAL DE ERIE

 
Ciudad de 

Nueva York

 
Búfalo 

M
O

N
T E S  A

P A L A C H
E S

Río 
Hudson

Un joven empleado del  canal 
llamado Canvass White se ofreció de 
voluntario para viajar a Inglaterra, 
pagando él sus gastos, para aprender 
lo que pudiera. Recorrió Gran Bre-
taña durante un año, estudiando la 
construcción de canales, con especial 
atención a la impermeabilización.

De vuelta en casa, experimentó 
con ingredientes locales y formuló el 
mejor cemento hidráulico del mundo. 
Cemento que no sólo sirvió para el 
canal, sino que posteriormente se usó 
para construir EE UU. “Fue un gran 
momento de la historia tecnológica 
estadounidense; de hecho, podría 
decirse que fue el comienzo de su 
historia tecnológica…” (ibíd.).

El canal se inauguró en 1825, des-
pués de sólo ocho años de construc-
ción. Su éxito fue inmediato: 13.000 
barcos lo utilizaron el primer año. El 
costo del transporte de una tonelada 
de harina de Buffalo a Nueva York 
bajó de 120 a 6 dólares la tonelada. El 
tiempo de transporte se redujo de tres 
semanas a poco más de una.

“Probablemente ningún producto 
manufacturado en la historia, sin duda 
ninguno de mayor dificultad, ha hecho 
más por cambiar la suerte de una ciudad 
que el cemento hidráulico de Canvass 
White” (ibíd.). Sólo en Nueva York, de 
1800 a 1850, la cuota de las exportaciones 
nacionales del Estado pasó de menos del 

10% a más del 60%. En el mismo 
periodo, la población de Nueva 
York pasó de 10.000 habitantes 
a más de medio millón.

Pero el canal benefició a toda 
la nación. “Sin el canal Erie”, 
observa Bryson, “Canadá habría 
estado en una posición ideal 
para convertirse en la potencia 
de Norteamérica”. Por supuesto 

que EE UU (Manasés) estaba destinado 
a ser la nación más grande del mundo. 

“El Canal Erie aseguró la primacía econó-
mica no sólo de Nueva York dentro de EE 
UU, sino también, muy posiblemente, de 
EE UU dentro del mundo”.

¿Cómo le ha bendecido Dios a 
usted? ¿Y qué está haciendo para 
utilizar y maximizar esas bendiciones?

Camino a la grandeza

Ver GRANDEZA página 40 »  
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» CÓMO LOGRAR LA PAZ de página 3
Pero el versículo 25 nos dice el resultado para este hombre: 

“… y se levantará contra el Príncipe de los príncipes, pero será 
quebrantado, aunque no por mano humana”. Las cosas se 
verán mal por un corto tiempo, pero Cristo quebrantará a este 
hombre, y el mal que cometa va a terminar para siempre.

Estos eventos están justo delante de nosotros. Muchos 
eventos trascendentales y vertiginosos están sucediendo en 
el mundo. Y al mismo tiempo, Dios está abriendo algunas 
puertas asombrosas para Su Iglesia, y está a punto de abrir 
aún más y expandir esta Obra. Vamos a seguir el ritmo de los 
eventos mundiales e ir incluso más allá de eso.

A pesar de todos los eventos terribles que suceden, si 
usted se mantiene cerca de Dios, y se somete y ama Su 
gobierno, entonces podrá tener la paz mental que sólo puede 
venir del Príncipe de Paz.�

» ‘YO SOY’ de página 6
Dios intenta transmitirnos esto. La verdad sobre Yo Soy 

nos ayuda a meter esto más plenamente en nuestras mentes.
Recuerde, Cristo dijo que moriremos en nuestros peca-

dos si no creemos esta verdad sobre Yo Soy. Pero también 
dijo que si le obedecemos y seguimos Su ejemplo, seremos 
felices (Juan 13:15-17). Dios quiere que lo obedezcamos y lo 
complazcamos, ¡que tengamos matrimonios perfectos y 
familias perfectas y felicidad verdadera! �

» SENO DEL PADRE de página 13
empezar ahora! Esa relación comienza como todas las rela-
ciones. Hablar. Conectar. Buscar ese espíritu de humildad 
de un niño. Hay que reconocer que necesitamos la ayuda de 
nuestro Padre.

La oración es nosotros hablando con Dios. El estudio es 
Dios hablando con nosotros. Establezca esa relación como hizo 
Cristo. Persígala. ¡Dios debería oír el golpeteo de nuestros pies 
cada mañana por el pasillo! Él se sienta, esperando, incluso 
deseando, esa relación con nosotros. Está ansioso por ayudar-
nos. Deseoso de fortalecernos, animarnos, motivarnos, guiar-
nos, enseñarnos, criarnos en el conocimiento de la verdad. Nos 
quiere en Su seno. Incluso ahora, en este preciso momento, 
Dios anhela oír esas palabras de usted: “Abba, Padre”.�

» SOY YO PADRE de página 19
a sus perseguidores ¡y demostrarán que arden por Dios una 
vez más!

Los santos fieles de Dios tienen un trabajo de ayudar a 
nuestro Esposo en este proceso de cortejo.

También debemos vigilarnos a nosotros mismos y evitar 
los errores del laodicenismo que hieren a nuestro Padre y a 
nuestro Esposo. Esta condición espiritual puede afectarnos 
a todos. Existe el peligro siempre presente de empezar a 
tomar nuestro llamamiento a la ligera; de volver a caer en la 
mundanalidad, aunque sólo sea un poco cada vez; de dejar de 
asistir a los estudios bíblicos o a las actividades de la Iglesia. 
Cuando estas cosas comienzan, nuestro vínculo con el Cuerpo 
de Cristo se debilita; nos volvemos distantes e indiferentes.

Considere el efecto de sus acciones en Dios. Piense en lo 
que el laodicenismo en usted le hace a Él. Trabaje para ver y 
sentir lo que nuestro Padre y Esposo están experimentando. 
Haya, pues, en usted el mismo sentir de Jesucristo, esfuér-
cese como Él lo hizo no sólo por obedecer a su Padre, sino 
por hacer siempre las cosas que a Él le agradan (Juan 8:29).

¡Después de todo, Él es nuestro Padre! ¡Y Él se complace 
cuando sus preciosos y amados hijos le prodigan abundante 
honra!�

» ORACIÓN INTERCESORA de página 17
a los que están en nuestra lista de oración. A medida que 
más amor de Dios fluya de nosotros en buenas obras, desa-
rrollaremos más músculo espiritual. También nos acercará 
más a aquellos a quienes damos y nos llevará a recibir más 
bendiciones de Dios.

AMPLIANDO NUESTRA EFICACIA
Cuantas más personas conozcamos en la Familia de Dios, 
más buenas obras veremos por las que podamos alabar a 
Dios, y tomaremos conciencia de más necesidades para 
orar por ellas. Ampliar nuestros contactos en la Iglesia nos 
permitirá ser aún más laboriosos en nuestras oraciones.

Servir a más personas a través de la oración ayuda a Dios a 
construir más de Su carácter justo en nosotros a medida que 
nos moldea a Su imagen. También fortalece los lazos en toda 
la Iglesia, creando cohesión y unidad. Cada uno de nosotros 
puede desempeñar un papel increíble en el fortalecimiento 
de la Iglesia de esta manera.

Si nos detenemos y pensamos, reflexionando en la pre-
paración de nuestras oraciones y las detallamos finamente, 
podemos aumentar enormemente el impacto del tiempo 
que pasamos sobre nuestras rodillas. Enfoquémonos y 
trabajemos en esto para tener un impacto verdaderamente 
transformador en la Obra, en la Familia de Dios y en nuestro 
crecimiento y logros.

Como exhortó el Sr. Flurry, enfoquémonos más en construir 
nuestras vidas en torno al altar del incienso, y detengámonos y 
pensemos para mejorar la eficacia de nuestras oraciones.�

Para profundizar en este tema,  
lea los Capítulos 5 y 6 del libro  
Cómo orar

donde Dios quiere que estén sus hijos, para que crezcan, se 
casen y formen sus propias familias. Él quiere llamarlos, 
usarlos en Su Obra, construir Su Familia a través de ellos, 

» PERDER SU HIJO de página 21
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» BUEN ADMINISTRADOR de página 25
el trabajo o un incremento de los costos del seguro. Al menos 
una vez al año, debemos revisar la exactitud de nuestro 
presupuesto. A lo largo del año, debemos evaluar nuestra 
situación para asegurarnos de que vivimos siempre dentro 
de nuestras posibilidades.

El presupuesto no debe considerarse una restricción, sino 
un método para liberarse de las preocupaciones financieras. 
Es como la ley de Dios: ¡Felices somos si lo hacemos! Podemos 
estar preparados para la constancia que llena la mayor parte 
de nuestros días. Y si vivimos un estilo de vida equilibrado y 
somos responsables desde el punto de vista financiero, podre-
mos hacer frente a las emergencias que puedan surgir con 
mayor eficacia, al menos desde el punto de vista económico.

¡Fíjese el objetivo de no permitir que nada le disuada de 
establecer y vivir de acuerdo con un presupuesto bien equil-
ibrado! Si lo hace, probablemente aumentará su libertad 
financiera y eliminará preocupaciones e inquietudes innec-
esarias. No se deje gobernar por las circunstancias; tome las 
riendas de su vida y de su destino. ¡Ésta es la administración 
financiera que Dios desea de Sus hijos!�

Independientemente de su 
situación financiera y de las 
condiciones económicas que lo 
rodean, usted puede prosperar. 
Aprenda cómo en ¡Resuelva 
sus problemas financieros!

» HERRAMIENTA INVALUABLE de página 39
Cuanto más vivimos de acuerdo con cada palabra de Dios 

(Mateo 4:4), más emocionante y bendecida se vuelve la vida. 
Sin duda, eso fue cierto para el Sr. Armstrong ¡y también lo 
será para usted!

» LA CALIDAD de página 29
verticalmente a lo largo. El tejido no se estira (excepto un 
poco en el sesgo). Puede deshilacharse, pero es más dura-
dero. Para saber si una prenda es de punto o tejida, basta 
con mirarla de cerca. Si tiene problemas, compruebe si la 
prenda es elástica o no.

Un tejido de alta calidad tendrá fibras bien entrelazadas. 
Los espacios entre las fibras indican debilidad. Esto significa 
que el tejido se rasgará con facilidad.

Tenga en cuenta la caída, la resistencia a las arrugas, la 
fuerza (el tejido resiste el desgarro), la retención de forma, 
transpirabilidad y cobertura (si la luz brilla a través del 
tejido).�

» EXPLORACIÓN de página 30
Es probable que Elon Musk nunca llegue a colonizar Marte, 

pero a cada uno de nosotros se nos ha dado la oportunidad de 
colonizar el universo. Sus acciones diarias determinan hasta qué 
punto puede calificar para alcanzar ese futuro alucinante. Así 
que, ¿con qué propósito se despertará el día de mañana? ¿Será 
por una búsqueda temporal en esta vida? ¿O se levantará con la 
pasión de darle a la humanidad un futuro entre las estrellas? 

Izaak Lorenz

» FRONTERAS de página 31
aspectos con los hermanos Wright: No estamos enfocados en el 
estatus ni en el dinero; no contamos con el respaldo del gobierno 
ni de otras instituciones populares; aún no somos ampliamente 
conocidos por el resto del mundo; trabajamos con un personal 
en gran medida autodidacta, sin títulos formales; tenemos que 
trabajar duro para estirar al máximo nuestros limitados recur-
sos. Sin embargo, al igual que los hermanos Wright, nuestra 
visión, junto con nuestra pasión y determinación, nos impulsa 
hacia adelante y ayuda a que la Obra de Dios remonte el vuelo.

Peter van Halteren
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¡y tener su ayuda para cambiar el mundo! Él no quiere que 
ningún padre sufra el dolor de que un hijo, cuando sea mayor, 
se aparte del camino. No quiere que ningún hijo aprenda por 
las malas en el mundo de Satanás.

Si entiende la intensidad del deseo de Satanás de acabar 
con nuestros hijos verá la importancia de su papel para con-
trarrestarlo. De hecho, es demasiado grande para cualquier 
padre. ¡Necesitamos la ayuda de Dios en cada paso del camino!

Utilice todas las herramientas que Él pone a su disposi-
ción para educar a su hijo en el camino que debe seguir. Si 
siente que su hijo se tambalea, busque consejo. Prepárese 
para la corrección. Ármese de valor para afrontar los proble-
mas. Despeje las distracciones y las prioridades conflictivas 
para que pueda enfocar toda su atención en este deber 
crucial que tiene consecuencias eternas.

Ponga toda su atención en educar a su hijo en su camino, 
y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.�

Fíjese en esta inspiradora cita de la Autobiografía: “Pero 
permítame decirle al lector, si Dios pudo tomar ese fracaso 
completamente derrotado, sin valor y confeso al que yo había 
sido reducido, y usar esa vida para desarrollar y construir lo 
que Él ha hecho, Él puede tomar su vida también, y usarla 
de una manera que usted simplemente no puede soñar ahora, 
¡si usted se la entrega a Él sin reservas y la deja en Sus manos! 
Lo que ha sucedido desde entonces no me da ninguna gloria, 
¡sino que magnifica de nuevo el poder de Dios para tomar una 
herramienta sin valor y cumplir Su voluntad a través de ella!”.

Siga el ejemplo del Sr. Armstrong. No deje sus decisiones 
al azar. No se apoye en su propio entendimiento. Mire 
al gran Dios que declara “lo porvenir desde el principio” 
(Isaías 46:10). Luego cúmplalo y haga lo que dice la Biblia.

No tiene que sufrir por ensayo y error. No tiene que pre-
guntarse ansiosamente adónde lo llevarán sus decisiones. 
Puede saber a dónde lo llevarán sus decisiones antes de 
tomarlas. Use la Biblia como su herramienta para tomar 
decisiones.�
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“Sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo, que 
es verdadero en él y en vosotros, porque las tinieblas van 
pasando, y la luz verdadera ya alumbra” (versículo 8). ¡Qué 
maravillosa es esa luz que brilla en lugar de la muerte y las 
tinieblas! La sociedad está llena de fealdad porque Satanás 
tiene un control sobre la gente. Dios les está dando todas las 
oportunidades posibles para arrepentirse, pero ahora están 
llegando a su última oportunidad.

Juan continuó este tema en 2 Juan 6: “Y este es el amor, 
que andemos según sus mandamientos. Este es el manda-
miento: que andéis en amor, como vosotros habéis oído 
desde el principio”. No sólo hable del mandamiento de Dios, 
¡sino camine en él! Usted no puede simplemente tenerlo en 
su mente. Debe vivirlo. Debe declararlo en la Obra de Dios.

Todas las veces que Juan usó la expresión “desde el prin-
cipio” lo hizo no sólo para la Iglesia de Dios en ese momento, 
sino también para advertir a cada “pequeño rebaño” a lo 
largo del camino, y principalmente para este tiempo del fin. 
Él está clamando en voz alta, alertándonos de la tormenta 
que se aproxima, tratando de llamar la atención de la gente, y 
diciendo una y otra vez, “desde el principio”. Aférrese a eso, o 
no entenderá lo que está pasando y adónde nos llevan las cosas.

Mire toda la revelación que Dios nos ha dado mientras 
nos prepara para educar al mundo. Debemos entender lo 
importante que es cada uno de estos “desde el principio”, y 
tenerlos presentes para que esto permanezca siempre fresco 
en nuestro entendimiento. Necesitamos el cuadro completo 
desde el principio para no confundirnos. Grabe estas cuatro 
lecciones en su mente, y conózcalas y compréndalas desde 
el principio. Entonces tendrá la película completa, y todo 
encajará en su lugar. ¡Esta visión nos señala nuestro futuro 
eterno! ¡No podría ser más hermoso!�

David, cuando gobernaba desde Hebrón y luchaba contra 
uno de los hijos de Saúl. El catálogo de asesinatos de Joab 
queda fuera. Falta el pecado de David con Betsabé, e incluso 
la propia Betsabé no aparece.

» DESDE EL PRINCIPIO de página 32

» HACER NADA de página 11

» TRONO DE DAVID de página 36

más profundamente debe aprender esto. He estado muchos 
años en la Iglesia de Dios. He tenido mis problemas tanto como 
cualquiera, y he sido tan carnal como cualquiera. Pero tenemos 
que cambiar, y podemos. Dios nos da el poder que necesitamos 
para hacerlo, y a Él le encanta hacerlo.�

» MOTIVACIÓN de página 39
agridulce. Permaneció en pie otros 34 años antes de ser 
finalmente demolido. Pero eso no disminuye lo que Vonnegut y 
los demás lograron. El traslado del edificio Indiana Bell duplicó 
con creces su vida y le dio un lugar en los libros de historia. En 
cuanto a nosotros, si estamos dispuestos a someternos a Dios 
y permitirle que nos ponga donde debemos estar, entonces 
estaremos preparados para una posición eterna en Su Familia.

Dan Arnfield

» GRANDEZA de página 37
“Necesitamos aprender que Dios no hace todas las cosas por 

nosotros”, escribió Herbert W. Armstrong en su Autobiografía. 
“Él hace muchas cosas en y a través de nosotros. Tenemos 
nuestra parte que hacer”. Dios espera que utilicemos las 
bendiciones que nos da.

“Dios, de su gran variedad de dones espirituales, les 
ha dado un don a cada uno de ustedes. Úsenlos bien para 
servirse los unos a los otros” (1 Pedro 4:10; Nueva Traducción 
Viviente). Si lo hace, estará en el camino a la grandeza.�

Para comprender el origen de 
la grandeza de Estados Unidos, 
estudie Estados Unidos y Gran 
Brataña en profecía.

Con este enfoque láser en lo positivo, Esdras nos da una 
lista casi enciclopédica de los partidarios de David. ¡Esto nos 
muestra lo importantes que son estos partidarios para Dios!

Esdras está enviando un mensaje: Si te levantas y haces 
proezas por Dios, ¡Él toma nota! Estos ejemplos inspiraron a la 
gente de la época de Esdras, y sus nombres están registrados 
en largas listas en los libros de Esdras y Nehemías.

Pero ¿y si usted no está en condiciones de hacer hazañas? 
¿Si no es un gran general o un sacerdote destacado? El libro 
de Crónicas nos ofrece listas detalladas de la jerarquía mili-
tar de David, de los sacerdotes que servían en el templo y de 
los maestros de música de David. Pero eso no es todo.

También nos habla de Obil el ismaelita, encargado de los 
camellos de David; de Baal-hanán el gederita, que cuidaba los 
olivos de David; y de Ezri hijo de Quelub, encargado de la agri-
cultura (1 Crónicas 27:25-34). Esdras omitió a Betsabé, pero 
nos habló de Jehedías el meronotita, que cuidaba de las asnas.

Si defiende el trono de David y se entrega a su trabajo, 
Dios lo valora. Safat, hijo de Adlai, contribuyó a la grandeza 
del reino de David, por cuidar las vacas del rey. Recuerde: 

“No basta con que David sea grande. ¡Todos los que están 
bajo su mando deben ser grandes!”. Eso incluye incluso al 
no israelita que organizaba los camellos.

Dios nos ha llamado a todos a apoyar Su trono. No importa 
qué posición ocupemos, todos tenemos la oportunidad de 
ser valientes partidarios.

“Todos necesitamos ser mata-gigantes”, escribe el 
Sr. Flurry en Los profetas anteriores. “Dios hace eso posible 
para todos nosotros. ¡Así es como el Cuerpo de Cristo llegará 
a ser poderoso y logrará cosas asombrosas!”.

“¡Este ejemplo del ejército mata-gigantes de David representa 
el epítome del gobierno de Dios! Estos hombres no estaban 
acobardados; no huyeron de los gigantes. ¿Qué fue lo que les 
cambió la cobardía y timidez que tenían bajo Saúl? ¿Qué fue 
lo que marcó la diferencia? ¡Fue que ellos siguieron el ejemplo 
de fe de David! Y al hacer eso, crecieron en su amor por Dios”.

Ame el gobierno de Dios e inspírese en él, ¡y podrá marcar 
una diferencia real en la Obra de Dios!�





			   La  

ÚLTIMA  
HOR A
El apóstol Juan vivió en medio de una persecución 
feroz. Cuando escribió sus epístolas, pensó que 
era “la última hora” antes de la Segunda Venida de 
Cristo. De hecho, era sólo un tipo de nuestro tiempo 
actual. ¡Cada detalle de lo que Juan profetizó se 
está cumpliendo ahora! Las epístolas de Juan sobre 
la “última hora” están dirigidas principalmente a la 
Iglesia de Dios del tiempo del fin.

Solicite hoy su ejemplar gratuito de La última hora.
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